
EduCOBAES
Revista Digital Educativa
Colegio de Bachilleres del Estado de Sinaloa

w
w

w
.c

ob
ae

s.
ed

u.
m

x

1ra Edición   Año 2026   Núm. 3





EduCOBAES 1

EduCOBAES



DIRECTORIO

EduCOBAES
Revista Digital Educativa
Colegio de Bachilleres del Estado de Sinaloa
1ra Edición • Año 2026 • Núm. 3

Dr. Rubén Rocha Moya 
Gobernador Constitucional del Estado 
de Sinaloa 

Lic. Gloria Himelda Félix Niebla
Secretaria de Educación Pública y 
Cultura 

Dr. Santiago Inzunza Cázares 
Director General del Colegio de 
Bachilleres del Estado de Sinaloa  

MC. Arturo Gutiérrez Olvera
Director Académico

Consejo editorial

Gabriela Medina Escobar, Rita Cruz Hernández, José 
Manuel Ruiz Valenzuela.

Zona 01: Ulises Sandoval Valle; Zona 02: Luis Miguel 
Verdiales Moreno; Zona 03: Carlos Rochín Mercado; 
Zona 04: Martha Guadalupe Rocha Domínguez; 
Zona 05: José Vladimir Paredes Cuevas

Editor: Arturo Gutiérrez Olvera 
Diseño editorial: Ito Contreras
Comunicación y Difusión: Omar Daniel Báez Núñez
Fotografía: Carlos Ricardo Rea Loera
Corrección: Gabriela Medina Escobar, Rita Cruz 
Hernández

EduCOBAES es una revista educativa digital del 
Colegio de Bachilleres del Estado de Sinaloa con fines 
educativos no lucrativos, enfocada a la difusión de la 
vida académica de la institución. Primera publicación 
junio de 2026, en www.cobaes.edu.mx.



EduCOBAES 3

Felizmente, ponemos a la disposición de toda 
la comunidad del Colegio de Bachilleres 
del Colegio de Sinaloa el tercer número 

de esta excelente iniciativa académico-cultural 
como lo es la revista digital EduCOBAES.

Con la intención de abrir la participación a los 
diferentes sectores que integran el Colegio, 
en esta ocasión hemos invitado a docentes, 
estudiantes, jefes de materia, principalmente, 
para que escriban y expresen, de manera libre, 
lo que sea de su interés particular dar a conocer 
a toda la comunidad. 

Así, en la presente edición tenemos ensayos 
de reflexión social y ciudadana que aluden a 
temas como el acompañamiento integral, el 
bienestar emocional, y cultura de paz. Además, 
se incluyen poemas y relatos diversos que dan 
cuenta de la riqueza literaria con que cuenta 
nuestra Institución. 

Algo que es necesario resaltar y reconocer, es 
la destacada participación, por primera vez, 
de nuestras y nuestros estudiantes. Ante la 
invitación que se les hizo, respondieron con una 

serie de excelentes piezas literarias que ponen 
de manifiesto la riqueza de la formación, la 
capacidad y el talento que poseen los futuros 
ciudadanos que ahora tenemos en nuestras 
aulas.

Invitamos a toda la comunidad cobaense a 
abrevar y disfrutar de los textos que ahora les 
presentamos en este tercer número de nuestra 
revista.  

PRESENTACIÓN
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Encontrando 
mi lugar: Un 
viaje hacia la 
pertenencia

Maríol de Jesús Rábago Ruelas

Estudiante del plantel 08 
Prof. José Rentería, San Blas.

¿Quién soy? Puede llegar a ser una pregunta 
difícil de responder dentro de un mundo lleno 

de posibilidades y oportunidades en diversas áreas. 
No obstante, el Colegio de Bachilleres del Estado 
de Sinaloa, brinda espacios donde los estudiantes 
pueden explorar las ciencias, el emprendimiento, las 
artes, el lenguaje y el compromiso cívico, entre otros 
más. 

Al brindarles las bases para su desarrollo, y seguridad 
para perseguir sus metas, el colegio inspira a sus 
estudiantes a encontrar su propósito y sentido de 
pertenencia impulsando su deseo de superación.

Hablemos de pertenencia. Ariel Villarroel, experto 
de la Jefatura de Enseñanza y Aprendizaje (JEA) de 
la Universidad Franz Tamayo, Unifranz, asegura que 
uno de los retos más importantes que enfrenta la 
educación en la actualidad es, precisamente, el de la 
pertenencia. “Muchos estudiantes no se sienten parte 
de su escuela o de su clase, lo que puede dificultar su 
aprendizaje y su éxito”, indica. 

Por lo anterior se identifican que no todos tiene 
las habilidades de llegar a un grupo e integrarse y 
mucho menos detectar su rol dentro de este, tal es el 
caso de jóvenes que no están cómodos en el lugar en 
donde se encuentran debido a que la falta de interés 

Ensayos de reflexión social y ciudadana

Bienestar emocional
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y empatía no está desarrollada en ellos, o bien creen 
que el grupo los excluye.

El participar en actividades extracurriculares cívicas 
y sociales, tales como danza, deportes, pintura, 
concursos culturales, no solo enriquece la formación 
académica, sino que también ayuda a descubrir el 
propósito personal, explorar pasiones, gustos e 
intereses; crear lazos significativos con personas 
que te inspiran a crecer y ver el mundo desde 
nuevas perspectivas es una verdadera forma de vivir 
experiencias personales que ayudan al crecimiento 
del autoconocimiento.

Tengo el gusto de compartir mi experiencia en 
la búsqueda de identidad y pertenencia como 
estudiante del Colegio de Bachilleres del Estado de 
Sinaloa, COBAES 08, San Blas, El Fuerte, Sinaloa. 
Al ingresar a mi primer año me sentía temerosa y 
nerviosa enfrentando una nueva etapa. Sin embargo, 
al unirme a la escolta del plantel encontré mi primer 

espacio de pertenencia dentro de la institución. 
Formar parte de la escolta es un honor que va 
más allá de marchar; implica portar y proteger la 
bandera con responsabilidad y lealtad, simbolizando 
respeto y compromiso con los símbolos patrios. 
Esta experiencia me ha enseñado el gran valor de 
la disciplina y del trabajo en equipo, además, de 
cómo estos valores al aplicarlos en mi día a día han 
impulsado mi crecimiento personal y académico. 

Abordar el desafío del sentido de pertenencia 
no solo tiene implicaciones inmediatas en el 
rendimiento académico, sino que también prepara 
a los estudiantes para enfrentar los desafíos del 
mundo real.

“¿A dónde quiero pertenecer?” Es una búsqueda de 
identidad y conexión. Es explorarte a ti mismo para 
encontrar apoyo y motivación. Te invito a reflexionar 
y unirte a actividades que te ayuden a encontrar tu 
lugar. 
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Actividad 
escénica como 

agente de 
comprensión 

textual
José Alejandro Beltrán Hernández

Docente del plantel 25 Gral. Salvador Alvarado, 
Culiacán.

¿Puede el aula convertirse en un pequeño 
foro democrático donde comprender un texto 

literario sea, a la vez, comprendernos como 
comunidad? Sostengo que sí. La actividad escénica 
—improvisación, círculos de lectura comentada 
y representación teatral— no solo amplía la 
comprensión narrativa en estudiantes de Nivel Medio 
Superior; también modela formas de convivencia, 
participación y corresponsabilidad propias de una 
ciudadanía activa. Desde un enfoque sociocultural 
y constructivista, la escena desplaza al estudiante 
del lugar de receptor pasivo hacia el de sujeto que 
interpreta, decide y co-construye significados con 
otros.

Los resultados derivados de mi práctica docente 
evidencian que la actividad escénica fortalece 
la capacidad de los estudiantes para interpretar 
con mayor profundidad los perfiles psicológicos y 
sociales de los personajes literarios. Asimismo, esta 
estrategia contribuye al desarrollo de habilidades 
comunicativas al promover la expresión oral y el 
análisis colaborativo. En conjunto, la práctica escénica 
fomenta actitudes propositivas que enriquecen la 
comprensión narrativa y la participación académica. 
Asimismo, las actividades lúdicas permiten generar 
aprendizajes significativos al vincular experiencias 
emocionales y cognitivas con conocimientos previos. 
Se destaca la importancia de un acompañamiento 
educativo pertinente que impulse el pensamiento 
complejo, estimule la creatividad y favorezca 
ambientes escolares integradores donde los 
estudiantes descubran y desarrollen sus habilidades 
de aprendizaje. En conjunto, la actividad escénica 
se configura como una estrategia efectiva para 
enriquecer los procesos de comprensión lectora y 
fortalecer la formación integral del alumnado.

La estrategia didáctica escénica se examina como 
un recurso pedagógico eficaz para fortalecer la 
comprensión narrativa en estudiantes. 

Se plantea que las dinámicas teatrales en el 
aula facilitan la interacción docente–estudiante y 
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promueven la creatividad, al tiempo que permiten 
identificar necesidades de comprensión lectora 
presentes en la elaboración de resúmenes y 
organizadores gráficos. Asimismo, se reconoce que 
el contexto socioemocional del estudiantado influye 
de manera significativa en su desarrollo cognitivo, 
dado que los alumnos reconstruyen activamente 
las experiencias provenientes de su entorno. 
La integración de actividades escénicas atiende 
dificultades en el análisis de relatos y potencia las 
habilidades creativas, favoreciendo la exploración de 
la imaginación y el fortalecimiento de la autoestima 
adolescente. Desde un enfoque humanista, el docente 
asume un rol de acompañamiento que impulsa la 
autonomía y motiva los avances lector–narrativos, 
otorgando a los estudiantes espacios de decisión y 
participación. En consonancia con las ideas de Freire 
(2005), sostiene que los estudiantes construyen 
conocimiento a partir de la reflexión crítica sobre 
su realidad. Se destaca que ofrecer alternativas de 
actividades incrementa el sentido de autonomía y 
favorece aprendizajes significativos con aplicabilidad 
en la vida cotidiana. 

La presente reflexión analiza cómo la oferta de 
actividades de aprendizaje con sentido escénico 
—como la improvisación, los círculos de lectura 
comentada y la representación teatral de textos 
narrativos— favorece la autonomía de los 
estudiantes en el ámbito escolar. Estas dinámicas 
permiten que los jóvenes participen activamente 
en la lectura, fortaleciendo la integración grupal y 
generando un ambiente democrático donde cada 
alumno asume un rol definido. El respeto entre 
participantes contribuye a que la escucha atenta y 
la imaginación potencien la comprensión lectora. 
En este proceso, los estudiantes adoptan actitudes 
proactivas que enriquecen las interacciones durante 
las actividades escénicas. El clima positivo del aula 
fomenta la expresión libre de ideas, la cooperación 
y la confianza para afrontar dudas académicas. 
Asimismo, este entorno reduce el temor al error, 
permitiendo que la improvisación se convierta en 

un recurso para fortalecer la seguridad personal. 
La actividad escénica transforma al estudiante en 
un sujeto activo de su propio aprendizaje. Desde la 
perspectiva docente, el acompañamiento se orienta 
a motivar la comprensión narrativa mediante juegos 
interactivos que integran dimensiones emocionales y 
cognitivas. De este modo, se consolida un espacio de 
lectura reflexiva que favorece el desarrollo integral 
del alumnado.

La representación escénica se constituye como una 
estrategia pedagógica idónea para fortalecer la 
comprensión textual, al permitir que los estudiantes 
reconstruyan y expresen los contenidos narrativos 
desde una perspectiva personal y emocional. Esta 
práctica favorece la apropiación de un pasaje literario; 
invita al estudiante a explorar el sentido profundo 
de lo leído desde su propia experiencia. En ese acto 
compartido, descubre que comprender también 
implica escuchar, dialogar y reconocer la mirada 
del otro. Así, la escena se convierte en un espacio 
donde la lectura se vuelve reflexión y la identidad 
se construye en comunidad. En conjunto, la actividad 
escénica no solo dinamiza el proceso lector, sino 
que también contribuye al desarrollo de habilidades 
comunicativas, socioemocionales y cognitivas que 
enriquecen la experiencia educativa. Según Gardner 
(1994), la inteligencia intrapersonal permite a los 
jóvenes reconocer y discernir sus emociones, así 
como identificar sus propias fortalezas y debilidades. 
Esta capacidad favorece la expresión artística y 
la recreación personal de los textos narrativos. Al 
reinterpretar la historia, el estudiante profundiza 
en la comprensión textual desde una perspectiva 
reflexiva y afectiva. Asimismo, la conexión entre 
sus experiencias internas y el contenido literario 
enriquece su análisis. En este proceso, el alumno 
despierta su talento al articular el mundo real e 
imaginario presente en la lectura.
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Una ruta para 
fortalecer la 

permanencia 
escolar en el 

Colegio de 
Bachilleres 
del Estado 
de Sinaloa 
(COBAES)

Luis Alejandro Sánchez Vega

Jefe de materia de Lengua y Comunicación. 
Coordinación Ejecutiva Zona 03.

La educación media superior en México enfrenta 
desafíos persistentes vinculados con el abandono 

escolar, la inasistencia y las brechas socioeconómicas 
que limitan la continuidad educativa.  De acuerdo con 
el Estudio Diagnóstico del Derecho a la Educación 
2024 del CONEVAL, el abandono escolar incrementa 
de manera significativa durante la transición entre 
niveles educativos. En el ciclo 2022–2023, la 
educación media superior registró una tasa nacional 
de deserción del 8.7%, una de las más altas del 
sistema educativo (CONEVAL, 2024).

La inasistencia constituye un segundo reto: 25.9% 
de los jóvenes de este nivel no asistió regularmente 
a clases, cifra muy superior al 1.8% registrado 
en primaria (CONEVAL, 2024). Las limitaciones 
económicas son un factor determinante. La Encuesta 
para la Medición del Impacto COVID-19 en la 
Educación reveló que 8.9% de las y los jóvenes entre 
15 y 17 años dejó los estudios para incorporarse al 
trabajo remunerado y apoyar a sus hogares (INEGI, 
2021).

Las condiciones socioeconómicas del hogar siguen 
siendo uno de los principales determinantes de la 
permanencia. El estudio Causas y consecuencias de 
la deserción escolar en el bachillerato (Ruiz-Ramírez, 
García-Cué, Pérez-Olvera, 2014) muestra que 17% 
del estudiantado abandonó por falta de dinero para la 
inscripción, 11.4% por necesidad de trabajar y 14.4% 
por no contar con recursos para materiales escolares. 
Junto con ello, aparecen factores académicos y 
personales: 22.9% carecía de interés por estudiar, 
31.4% reprobó alguna materia y 37.1% se retiró por 
contraer matrimonio a temprana edad.

Estas cifras evidencian que la deserción escolar es un 
fenómeno multifactorial en el que convergen factores 
económicos, académicos, sociales y afectivos. En 
consecuencia, solo un enfoque integral permitirá 
lograr avances duraderos en la permanencia 
educativa.

En este contexto, la Beca Benito Juárez para 
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estudiantes de educación media superior se 
consolida como una herramienta central para mitigar 
desigualdades económicas. Sin embargo, si bien 
este apoyo económico resulta fundamental, no es 
suficiente por sí solo para revertir la complejidad del 
abandono escolar.

Por ello, COBAES puede potenciar de manera 
significativa el impacto de la beca si la articula con 
una estrategia pedagógica y socioemocional sólida, 
basada en dos líneas complementarias:

1. Acompañamiento académico permanente

• Implementación de programas de tutoría y 
asesoría focalizados especialmente en primero 
y segundo semestre, donde se concentra el 
mayor índice de abandono.

• Monitoreo de alertas tempranas —inasistencias 
reiteradas, bajo rendimiento, cambios 
conductuales— y canalización oportuna hacia 
apoyos académicos o psicoemocionales.

2. Acompañamiento socioemocional y orientación 
educativa

• Fortalecimiento de la labor de orientadores 
mediante protocolos para la atención de 
embarazo adolescente, riesgos psicosociales, 
violencia y vinculación con servicios 
comunitarios y de salud.

• Implementación de talleres de proyecto de vida, 
habilidades socioemocionales y prevención del 
abandono dirigidos al estudiantado con alto 
riesgo de rezago.

En síntesis, la Beca Benito Juárez constituye una 
política pública clave para disminuir el abandono 
escolar por razones económicas en la educación 
media superior. Sin embargo, su potencial alcanza 
niveles significativamente mayores cuando se integra 
en una estrategia institucional que atiende el resto de 
los factores asociados a la deserción, especialmente 
los de índole académica y socioemocional. Para 
COBAES, esta articulación representa una ruta 
viable y necesaria para fortalecer la permanencia 
estudiantil.
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Las 
generaciones 

como 
vehículos del 
cambio social
Hector Daniel Alvarado Román

Jefe de materia de Lengua y Comunicación. 
Coordinación Estatal de EMSAD.

Detente un momento y piensa en tu generación. 
En las personas con las que creciste, en las 

ideas que comparten, en la forma en que entiendes 
y entienden el mundo. Cada generación posee 
algo que la distingue, una manera particular de 
interpretar la realidad, de enfrentar los problemas 
y de imaginar el futuro. Esa forma de ver la vida no 
surge de la nada; está profundamente marcada por 
los acontecimientos históricos, sociales y culturales 
que a cada grupo social le tocó vivir.

Si lo observamos con detenimiento, podríamos decir 
que las generaciones se parecen a un automóvil en 
movimiento. Ningún vehículo avanza por sí solo: 
necesita un motor, combustible y dirección. De la 
misma manera, cada generación avanza impulsada 
por fuerzas internas y externas que determinan 
su rumbo en la historia. Como señalaba Ortega y 
Gasset, J. (1923), cada generación enfrenta su propia 
circunstancia histórica y responde a los desafíos de 
su tiempo. Sin embargo, también existen obstáculos 
que ralentizan su movimiento, como si se tratara 
de curvas pronunciadas o pendientes difíciles en 
carretera.

El motor de una generación estaría compuesto por 
sus valores, sus convicciones y aquello que le da 
sentido a su existencia colectiva. Es lo que la impulsa 
a actuar, a cuestionar y a transformar. El combustible, 
por su parte, proviene de las condiciones económicas, 
tecnológicas y educativas que hacen posible o 
limitan el andar. La dirección, guiada por un volante, 
simbolizaría la capacidad de decidir, cómo organiza 
sus esfuerzos y qué tipo de sociedad busca construir. 
Y, finalmente, los obstáculos representarían 
aquellas crisis, desigualdades o límites estructurales 
que limitan el avance y en ocasiones obligan a 
replantearse su camino.

Si miramos hacia atrás, podemos comprender mejor 
esta dinámica. La generación de los llamados Baby 
Boomers, nacida entre 1946 y 1964, emergió en 
un contexto marcado por el final de la Segunda 
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Guerra Mundial, esta fue una época en la que, tras 
la devastación, surgió una profunda esperanza 
en la estabilidad y el progreso, sobre todo en 
países anglosajones. El crecimiento económico, el 
fortalecimiento del empleo y la consolidación de la 
familia se convirtieron en los pilares de su motor. 
Para ellos, avanzar significaba construir certezas: un 
trabajo estable, un hogar, una vida predecible (Bump, 
2023).

Las carreteras cambian y, por ende, también la 
estabilidad del vehículo en el camino. La generación 
X, que nació entre 1965 y 1980, experimentó un 
entorno distinto, atravesado por crisis económicas, 
transformaciones políticas y la reconfiguración del 
sistema global (Kiss, 2023). Por ejemplo, la caída del 
Muro de Berlín en 1989 simbolizó el comienzo del fin 
de la Guerra Fría y el inicio de una nueva etapa en el 
orden mundial. En ese contexto de cambios políticos 
y económicos, la incertidumbre política y social 
comenzó a formar parte de la experiencia cotidiana. 
Considerando esto, el motor de esta generación se 
alimentó de la adaptación, del pragmatismo y de la 
necesidad de valerse por sí mismos, mientras que los 
obstáculos se manifestaron en la desconfianza hacia 
las instituciones y en la fragilidad de las certezas que 
antes parecían inamovibles. 

Las dificultades, lejos de desaparecer, se 
transformaron. Los reconocidos Millennials (1981-
1996) crecieron en un mundo que prometía 
oportunidades sin precedentes: educación, 
tecnología y conexión global. Fueron la primera 
generación en habitar plenamente la era digital, 
lo que amplió sus horizontes y expectativas. Sus 
padres les dijeron que podían lograrlo todo (Adamo 
Idoeta, 2021). Sin embargo, la realidad resultó más 
compleja. Crisis económicas y financieras como 
la del año 2008, empleos inestables, inflación y 
endeudamiento marcaron su trayectoria. La distancia 
entre lo que se esperaba y lo que se pudo alcanzar 
generó frustración, pero también una mirada crítica 
hacia el sistema. A pesar de ello, continúan buscando 

propósito, estabilidad y un mayor equilibrio entre el 
trabajo, la vida personal y el bienestar.

Hoy, la Generación Z o también llamados Centennials 
nacidos entre 1997 y 2010, crecen en un escenario 
aún más cambiante. Han aprendido, desde muy 
jóvenes, que la estabilidad no está garantizada. 
Observan un mundo donde las reglas se transforman 
con rapidez y donde la seguridad depende en gran 
medida de la capacidad de adaptarse. Su motor 
se orienta hacia la autonomía, la conciencia y la 
justicia social, así como hacia el uso de la tecnología 
como herramienta para informarse, comunicarse y 
movilizarse frente a distintas problemáticas sociales, 
aunque con frecuencia han sido criticados por 
cuestionar prácticas y valores tradicionales. También 
enfrentan pendientes y curvas importantes, como 
la incertidumbre laboral, la sobreexposición a la 
información y la presión de construir un futuro en 
condiciones que no siempre son claras.

A pesar de las diferencias, hay algo que une a todas las 
generaciones: ninguna avanza sola. Cada una hereda 
un camino, una estructura, un tipo de combustible 
que fue construido por quienes estuvieron antes. Y, 
al mismo tiempo, estas dejan herramientas útiles 
para quienes vendrán después. El progreso no es 
el resultado de una sola generación, sino de un 
esfuerzo acumulado que nace de lo individual, a veces 
consciente y otras veces no, que se va transformando 
con el tiempo, abriendo oportunidades o cerrando 
otras.

Por eso, más allá de las etiquetas, vale la pena 
preguntarnos qué estamos construyendo hoy. Como 
comunidad estudiantil, docente y administrativa 
formamos parte de ese proceso. Nuestras decisiones, 
nuestros valores y nuestras acciones serán 
imprescindibles para el combustible que alimentará 
a los vehículos que proceden. En nuestras manos 
está no solo avanzar, sino también mejorar el 
camino: hacerlo más justo y más transitable. Seamos 
vehículos que se dirijan a un verdadero cambio social.
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Las emociones 
en los 

jóvenes y su 
impacto en la 

convivencia 
social

Abril Ayrel Flores Ruiz

“Comprender nuestras emociones es también 
aprender a comprender a los demás”.

Estudiante del Plantel 08 Prof. José Rentería, 
San Blas.

En la vida diaria muchas veces observamos el 
comportamiento de las personas sin detenernos 

a pensar en lo que están sintiendo. En la escuela, 
por ejemplo, es común ver estudiantes que son muy 
sociables, participan en clase y se relacionan con 
facilidad con sus compañeros. Pero también hay otros 
que se muestran más reservados, inseguros o incluso 
reaccionan con enojo ante algunas situaciones. 
Estas diferencias en las actitudes de los jóvenes me 
llevaron a reflexionar sobre algo importante: las 
emociones tienen una gran influencia en la manera 
en que actuamos y convivimos con los demás.

Este tema comenzó a llamarme la atención desde el 
año pasado, cuando tuve la oportunidad de participar 
en una convocatoria con un proyecto relacionado 
con la importancia de las emociones en los jóvenes. 
A partir de esa experiencia surgió en mí el interés 
de seguir reflexionando sobre cómo influyen las 
emociones en nuestra vida diaria. Por esta razón, este 
ensayo representa una continuación de ese trabajo y 
busca profundizar en la importancia de comprender 
las emociones dentro del entorno juvenil.

La adolescencia es una etapa llena de cambios. 
Durante estos años no solo ocurren transformaciones 
físicas, sino también emocionales y psicológicas que 
influyen directamente en la forma en que los jóvenes 
piensan, sienten y toman decisiones. Muchas veces las 
emociones pueden ser tan intensas que resulta difícil 
entenderlas o expresarlas de manera adecuada. Esto 
puede provocar reacciones impulsivas, discusiones 
con otras personas o incluso el aislamiento de 
quienes no saben cómo expresar lo que sienten.

En el ambiente escolar estas situaciones se pueden 
observar con facilidad. Hay estudiantes que se 
expresan con seguridad y que parecen tener mayor 
facilidad para relacionarse con los demás. Sin 
embargo, también existen jóvenes que se muestran 
tímidos, callados o que reaccionan con agresividad 
ante algunas situaciones. En muchos casos, estas 
actitudes no reflejan realmente su personalidad, 

Bienestar emocional
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sino que pueden ser una forma de protegerse o 
de reaccionar ante emociones que no saben cómo 
manejar.

Cuando los jóvenes no cuentan con herramientas 
para reconocer y gestionar sus emociones, pueden 
aparecer diferentes problemas. Entre ellos se 
encuentran los conflictos entre compañeros, la 
dificultad para trabajar en equipo, el bajo rendimiento 
escolar o incluso el distanciamiento social. Además, 
cuando una persona no logra expresar lo que siente, 
puede llegar a sentirse incomprendida o poco 
valorada dentro de su entorno.

Por otro lado, cuando los jóvenes aprenden a 
identificar y expresar sus emociones de manera 
saludable, es más probable que desarrollen 
relaciones más positivas con quienes los rodean. La 
empatía, el respeto y la comunicación se vuelven 
elementos clave para mejorar la convivencia en 
la escuela y en la comunidad. Comprender lo que 
sentimos también nos ayuda a entender mejor a los 
demás y a reaccionar de forma más consciente ante 
los problemas.

Por esta razón, considero que la educación emocional 
debería tener un papel más importante dentro de la 
formación de los estudiantes. Aprender a reconocer 
nuestras emociones, entender por qué reaccionamos 
de cierta manera y encontrar formas adecuadas de 
expresar lo que sentimos puede ayudar a prevenir 
muchos conflictos. Además, cuando los jóvenes se 
sienten escuchados y comprendidos, es más fácil que 
desarrollen confianza en sí mismos y en las personas 
que los rodean.

También es importante que tanto la escuela como 
la familia promuevan espacios de diálogo donde 
los jóvenes puedan hablar abiertamente sobre lo 
que sienten. Actividades como talleres, dinámicas 
grupales o incluso expresiones artísticas pueden 
convertirse en herramientas muy útiles para canalizar 
emociones de manera positiva. Estas acciones no solo 
ayudan al bienestar emocional de los estudiantes, 

sino que también fortalecen la convivencia y el 
respeto entre compañeros.

Reflexionar sobre las emociones en los jóvenes 
permite comprender que muchas de las actitudes que 
vemos en las personas tienen un origen más profundo 
de lo que parece. Detrás de una reacción impulsiva, 
de un comentario grosero o incluso de un silencio 
prolongado, puede haber sentimientos que no han 
sido comprendidos o expresados adecuadamente.

En conclusión, las emociones tienen una influencia 
muy importante en la forma en que los jóvenes se 
relacionan con los demás y enfrentan las situaciones 
de la vida diaria. Aprender a comprenderlas y 
gestionarlas es un paso fundamental para mejorar el 
bienestar personal y fortalecer la convivencia social. 
Continuar reflexionando sobre este tema, como lo 
hice a partir del proyecto que inicié el año pasado, 
permite reconocer que la educación emocional es 
una herramienta valiosa para formar jóvenes más 
conscientes, empáticos y capaces de construir una 
sociedad más respetuosa y comprensiva.
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Depresión 
juvenil en 
la mirada 

docente
Enery Eunice Alcázar Guzmán

Orientadora del plantel 07 Gral. Pablo Macías 
Valenzuela, El Fuerte.

La vida se describe en el cúmulo de experiencias, 
recuerdos, vivencias, vínculos sociales y sobre 

todos los momentos de aprendizaje de lo bueno 
y no tan bueno, en las aulas poco se piensa que 
también se puede encontrar la respuesta ¿Qué es 
la vida? ¿Vale la pena vivir? Algunos de los jóvenes 
que reciben atención en nuestra institución educativa 
carecen de proyectos de vida, metas o propósitos. 
Durante la adolescencia se presentan en los jóvenes 
diversas situaciones que les producen ansiedad y 
depresión pudiendo culminar, en muchas ocasiones, 
en una tentativa de suicidio. Por lo tanto, en COBAES 
se toma un compromiso para el bienestar social de 
los estudiantes. Se realizan conferencias sobre el 
tema de tanatología, depresión y salud emocional, 
impartidos por personas especializadas en el tema 
con apoyo de orientación educativa.

Silencios que hablan

Los factores que contribuyen al suicidio de 
adolescentes son variados y entre ellos se 
encuentran: la depresión, aislamiento emocional, 
pérdida de autoestima, estrés emocional excesivo, 
problemas mentales, rupturas románticas, perdida 
de un familiar, gusto por el peligro y problemas 
familiares. Generalmente este tipo de alertas son 
silenciosas, apenas se perciben al exterior. Entre 
otros signos de detección se observan las conductas 
autodestructivas:  robos, delincuencia, mentiras, 
escapes de la casa o colegio, promiscuidad sexual, 
abuso de drogas, cambio súbito de religión y 
accidentes frecuentes.

Depresión sonriente

Y ¿qué decir de aquellos jóvenes en donde su 
desarrollo social y personal no es como lo pintan? 
Quisiera incluir un término que en últimos años se ha 
usado por expertos y psicólogos tal es el denominado 
“depresión sonriente”, término relacionado al  
Trastorno Histriónico de la Personalidad (THP), 
codificado en el DSM-5 (301.50), se caracteriza 
por una búsqueda incesante de atención y una 
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emocionalidad excesiva y superficial. Se suele 
pensar que una sonrisa es, en general, una señal 
de felicidad, ¿verdad? Pero hay personas que son 
capaces de sonreír, vivir momentos alegres y aun así 
tener sentimientos suicidas, son personas afectadas 
por lo que popularmente se conoce como "depresión 
sonriente". Tal como señala Olivia Remes, experta en 
ansiedad y depresión de la Universidad de Cambridge, 
en un artículo publicado en The Conversation, la 
depresión atípica constituye una variante reconocida 
dentro de los trastornos depresivos y requiere un 
abordaje diferenciado (Remes, 2017).

Se realizó una pequeña encuesta con docentes, de 
los cuales el 100% considera que la escuela puede 
funcionar como un espacio positivo y protector para 
los jóvenes que atraviesan momentos de ansiedad o 
pensamientos suicidas. Se identifica claramente que 
los docentes pueden observar y percibir los síntomas 
internos como las emociones, pensamientos y 
actitudes de los jóvenes, así como las externas o 
físicas, entre ellas la interacción social y apariencia 
física. Esta conciencia colectiva es, precisamente, la 
estrategia utilizada dentro de la institución educativa 
para el acompañamiento oportuno en la canalización 
de los casos a instituciones externas, donde se puede 

llevar un mejor seguimiento, ya que el docente está 
parcialmente preparado para atenderlos, por lo que 
requiere del respaldo especializado de profesionales 
de salud mental para lograr un éxito en la atención 
integral y afectiva.

El trabajo conjunto entre el docente y la familia es 
altamente positivo, siempre y cuando se hagan 
acompañar por personal especializado en salud, para 
fortalecer la atención y acompañamiento del alumno 
en situaciones de crisis. 

Es importante destacar que la escuela y el hogar son 
espacios sociales que se complementan, mientras 
que el docente observa y convive la mayor parte del 
día con los estudiantes, la familia aporta el cuidado, 
acompañamiento y educación de un lugar más 
cercano no como estudiante sino “persona, un ser 
vivo, el hijo” que necesita de amor y protección de 
quienes lo rodean, además de un amor propio sólido 
y establecimiento de metas personales. Se concluye 
afirmando: "Aún hay esperanza para todo aquel que 
está entre los vivos”. Aunque hay más información 
y me emociona seguir escribiendo, personalmente 
espero que hasta aquí pueda aportar a la comunidad 
educativa un grano de arena en el deseo de vivir.
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El apoyo 
de padres y 

maestros en 
el bienestar 
y desarrollo 

de los 
adolescentes

Arcelia Olivia Baez Medina

Jefa de materia de Ciencias Sociales y 
Humanidades. Coordinación Ejecutiva Zona 01.

El acompañamiento para los adolescentes por 
parte de sus familias y de sus maestros compone 

un pilar fundamental para su debido desarrollo 
tanto personal como académico y el componente 
socioemocional.

Diversas investigaciones recientes destacan que la 
relación entre familia y escuela puede transformar 
la manera en que los jóvenes enfrentan los desafíos 
escolares y emocionales.

Desde el abordaje pedagógico que ofrece la Nueva 
Escuela Mexicana NEM, se considera la construcción 
de espacios donde se priorice el trato digno, cordial 
y respetuoso de todas las personas al propiciar 
el análisis de las situaciones cotidianas, formas 
de trabajo, así como habilidades, conocimientos, 
actitudes y valores que promueven el bienestar 
emocional.

Sabedores que el apoyo emocional familiar ha sido 
identificado como uno de los factores más influyentes 
en el desempeño académico y en el desarrollo 
integral de nuestros estudiantes; cuando la familia 
muestra interés por las actividades escolares, los 
adolescentes tienden a lograr mejores resultados y 
a fortalecer su estabilidad emocional. En el ámbito 
escolar, los maestros también desempeñan un rol 
fundamental al fomentar el bienestar socioemocional. 

Documentos oficiales de la Secretaría de Educación 
Pública destacan la Educación Socioemocional, como 
una parte esencial de la Nueva Escuela Mexicana, 
ya que proporciona a los docentes herramientas 
pedagógicas para fortalecer habilidades como la 
autorregulación, la empatía y la toma de decisiones 
responsables en los estudiantes. 

La intervención transformadora del profesorado es 
clave para crear ambientes seguros y propicios para 
el aprendizaje, especialmente en la adolescencia, 
una etapa caracterizada por cambios intensos y 
necesidades afectivas particulares.
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Piaget describe esta etapa como el paso al 
pensamiento formal, permitiendo el razonamiento 
abstracto, hipotético y lógico. Esto genera una 
transformación en la forma de pensar, incluyendo 
un "egocentrismo" donde el adolescente se siente 
observado y único (audiencia imaginaria).

Durante la Reunión Mundial sobre la Educación 
celebrada en Fortaleza (Brasil), la UNESCO presentó 
la nueva guía sobre políticas para la integración 
del aprendizaje socioemocional en los sistemas 
educativos, elaborada conjuntamente por la UNESCO 
y el Instituto Mahatma Gandhi de Educación para 
la Paz y el Desarrollo Sostenible (MGIEP) de la 
UNESCO.

se basa en el trabajo realizado por la UNESCO 
sobre las cuestiones relativas a las capacidades 
socioemocionales desde la perspectiva de la 
educación para la Ciudadanía Global y la Educación 
para el Desarrollo Sostenible, la educación para la 

Salud y el Bienestar, el Marco de Escuelas Felices, 
y por Institutos de la UNESCO como el Instituto 
Mahatma Gandhi de Educación para la Paz y el 
Desarrollo Sostenible, conocido por sus siglas en 
inglés como MGIEP.

Todos hemos tenido maestros que han marcado 
nuestra vida, ya sea para bien o para mal. La invitación 
es a ser maestros que influyan positivamente 
en nuestros estudiantes, olvidándonos por un 
momento de los contenidos de apoyo, de elaborar 
una planeación atendiendo todos los puntos de 
un programa de estudio; recordando siempre que 
el nuevo modelo educativo nos invita a cambiar el 
rol que desempeñamos, poniendo en el centro a 
nuestros estudiantes y siendo nosotros quienes los 
acompañemos en el proceso formativo de su vida.

“La verdadera educación consiste en obtener lo mejor 
de uno mismo” (Mahatma Gandhi).
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La inclusión en 
el aula: entre 

el discurso y la 
realidad

Jennifer Itzel Rojas Morales

Encargada Académica. Coordinación Estatal de 
EMSAD.

En los últimos años he descubierto que hablar de 
inclusión educativa es mucho más complejo que 

repetir un concepto aprendido en manuales o políticas 
institucionales. La inclusión se ha convertido en un 
tema que moviliza emociones, dudas, frustraciones 
y también esperanza. Lo que observo en la realidad 
cotidiana me hace cuestionar constantemente qué tan 
sinceros somos, cuando afirmamos que trabajamos 
por la inclusión.

Hoy en día, veo que muchas instituciones utilizan 
la palabra inclusión como un atractivo publicitario, 
casi como un eslogan destinado a “verse bien” ante 
la comunidad. Pero detrás de esa palabra bonita se 
esconden historias muy distintas: estudiantes que 
se sienten invisibles, docentes sin herramientas 
suficientes, familias confundidas y una estructura 
escolar que no siempre logra responder a la diversidad 
que promete atender. Y es ahí donde empiezan mis 
dudas y mis reflexiones más profundas.

Existe una enorme distancia entre lo que dicen las 
políticas educativas y lo que verdaderamente sucede 
dentro del aula. Esa brecha no es solo técnica, 
es también emocional y humana. No podemos 
estandarizar lo que es, por naturaleza, profundamente 
diverso. La inclusión no se decreta; se vive. Y se vive 
desde la sensibilidad de quien está frente a grupo, 
desde la disposición de los compañeros, desde la 
historia personal de cada estudiante.

Pienso en aquellos que cargan una discapacidad, 
o que son de diferentes culturas, o cuya situación 
económica les dificulta lo que para otros es cotidiano. 
Pienso en quienes tienen una condición neurológica 
o emocional que no siempre es comprendida. Y 
también pienso en todos los ejemplos que aún no 
alcanzo a ver. Cada caso tiene un rostro, una historia, 
un ritmo propio… y muchas veces no somos capaces 
de escucharlos como se merecen.

A veces quisiéramos que los programas de inclusión 
funcionaran como por arte de magia, como si bastara 
implementarlos para que todo fluya. Pero la realidad 
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es más compleja. La comunidad educativa no siempre 
comparte las mismas sensibilidades, ni las mismas 
herramientas, ni las mismas convicciones. 

La Nueva Escuela Mexicana habla de igualdad 
de oportunidades y de garantizar una educación 
de calidad para todas y todos. Pero cada día me 
pregunto: ¿qué tan alcanzable es ese ideal dentro 
de nuestras escuelas? Las políticas dicen una cosa, 
pero el aula nos recuerda otra: que aún enfrentamos 
barreras profundas, resistencias silenciosas y 
desafíos estructurales que no se resuelven con 
buenas intenciones.

Al pensar en la inclusión educativa, es imposible 
ignorar las realidades que viven los docentes día con 
día. Quisiera comenzar reconociendo que, incluso 
antes de hablar de diversidad, ya es un enorme 
desafío enfrentar grupos de 30 o 40 estudiantes, 
muchos de ellos con carencias emocionales, sociales 
y de valores que rebasan el ámbito escolar. Aun así, 
se espera que los maestros enseñen, transmitan 
conocimientos, diseñen estrategias y garanticen una 
educación de calidad.

En teoría, ese debería ser su rol principal. Sin 
embargo, en la práctica, los docentes se convierten 
en todólogos: médicos improvisados, figuras 
parentales, psicólogos, mediadores, trabajadores 
sociales y un equipo multidisciplinario concentrado 
en una sola persona. 

A esto se suma lo abrumador del cumplimiento 
administrativo. Se supone que los programas y los 
seguimientos institucionales existen para acompañar 
al docente, pero en muchas ocasiones se convierten 
en una carga más: reportes interminables, evidencias 
fotográficas, formatos y actividades extracurriculares. 
Entonces me pregunto: ¿en qué momento ocurre la 
inclusión?

Incluso cuando el docente intenta hacer su mejor 
esfuerzo, la falta de capacitación adecuada para 
atender necesidades específicas lo llena de miedo 
e incertidumbre. ¿Estoy actuando bien? ¿Puedo 

perjudicar sin querer? ¿Tengo la formación suficiente? 
Los programas son valiosos, pero lo serían aún más si 
vinieran acompañados de una capacitación profunda 
y de un acompañamiento real que fortaleciera la 
práctica, no que añadiera presión.

Pero también existen docentes que, lamentablemente, 
ejercen su función sin vocación o sensibilidad. Hace 
poco vi un video de una secundaria donde un joven 
enfrentaba una crisis de ansiedad. En lugar de 
recibir apoyo, un docente lo obligaba a sentarse 
con molestia, una y otra vez, hasta que finalmente 
lo llevó al fondo del salón y le dio un golpe en la 
espalda. Lo más doloroso no fue solo la agresión, 
sino la indiferencia de la otra maestra presente. Y me 
pregunto: ¿habría cambiado la historia si uno solo de 
ellos hubiese actuado con humanidad?

No podemos controlar las acciones de todos, pero sí 
podemos asumir nuestra responsabilidad individual. 
Cada gesto cuenta.

También es necesario reconocer la responsabilidad 
de las familias en este proceso. Recuerdo una 
publicación en redes donde una madre se indignaba 
porque en la escuela pedían una maestra sombra 
para su hijo, después de que el niño —de nueve 
años— tuvo un accidente y ensució su ropa. Afirmaba 
que el personal debía encargarse de limpiarlo “por 
empatía”. Y aunque comprendo el cansancio y la 
frustración que a veces sentimos como padres, 
este tipo de situaciones revela algo importante: 
cada madre y padre conoce las necesidades de sus 
hijos y sabe perfectamente qué aspectos requieren 
apoyo adicional. No podemos delegar lo que nos 
corresponde. La autonomía, la higiene personal y la 
responsabilidad básica comienzan en casa.

La educación tiene roles, y aunque solemos pensar 
que el más importante es el docente, en realidad 
la base está en la familia. Es en el hogar donde se 
siembran los primeros valores, donde se moldea 
la empatía, donde un niño aprende a respetar y 
amarse a sí mismo. El trabajo de la escuela debe 
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complementar, no sustituir, la formación familiar. 
Cuando padres y docentes colaboran de manera 
activa, ambas partes se fortalecen, y el desarrollo del 
estudiante se potencia en lo académico, lo social y lo 
emocional.

En definitiva, la inclusión solo puede construirse 
cuando cada actor asume plenamente su responsa-
bilidad. El docente, al prepararse profesionalmente 
y aplicar estrategias basadas en evidencia que 
permitan la participación de todos. Las familias, al 
acompañar con apertura, diálogo y colaboración 
constante para favorecer el desarrollo integral de 

sus hijos. Y los estudiantes, al practicar el respeto, la 
empatía y el reconocimiento de la diversidad como 
parte de la vida escolar.

Cuando estos tres pilares caminan en la misma 
dirección, la inclusión deja de ser un ideal y se 
convierte en una práctica cotidiana que transforma 
aulas, relaciones y oportunidades. Así, cada 
comunidad educativa logra el mismo objetivo como 
el lema de COBAES “Nadie queda atrás, nadie 
queda fuera” y que todos tengan un lugar real para 
aprender, crecer y pertenecer.

Comunidades 
educativas 

pacificas
Mariana Guadalupe Quiñonez Arce

Estudiante del plantel EMSAD 107 “San Benito”. 

En Sinaloa, muchos centros escolares 
enfrentan condiciones adversas: desigualdad 

socioeconómica, violencia comunitaria, acoso 
escolar, desintegración familiar, discriminación y 
falta de recursos. Estos factores generan ambientes 
escolares tensos y afectan la seguridad emocional 
de los estudiantes. En contextos donde la violencia 
forma parte del entorno cotidiano, la escuela se 
convierte en uno de los pocos espacios donde es 
posible contrarrestar estas dinámicas y ofrecer 
alternativas de vida pacíficas.

En este ensayo se reflexiona sobre la importancia de 
la escuela, la familia y la comunidad en la construcción 
de comunidades educativas pacíficas. Se analiza 
cómo los problemas sociales actuales afectan la 
convivencia escolar, el papel clave de los docentes, 
la influencia de la cultura local y la necesidad de que 
todos los miembros de la comunidad se involucren 
activamente. Porque solo cuando estos tres ámbitos 
trabajan juntos es posible formar estudiantes capaces 
de convivir, dialogar y transformar su entorno. La 
paz empieza en casa, se fortalece en la escuela y se 
extiende a toda la comunidad.

La educación es un pilar fundamental para la 
formación de ciudadanos críticos, conscientes y 
sensibles ante los problemas sociales. Educar para 
la paz implica mucho más que enseñar conceptos: 

Cultura de paz para un cambio social
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requiere desarrollar habilidades de diálogo, resolución 
pacífica de conflictos, empatía, pensamiento crítico y 
la capacidad de reconocer la dignidad del otro. La 
escuela, además, funciona como un espacio donde 
las y los estudiantes pueden experimentar modelos 
de convivencia basados en el respeto. La educación 
abre la posibilidad de imaginar futuros distintos y 
cuestionar las narrativas que perpetúan la violencia.

Por otra parte, la paz también inicia en el hogar, 
donde se aprenden las primeras formas de relación 
con los demás. Las dinámicas familiares, los vínculos 
afectivos, el manejo de emociones y los modelos 
de comunicación influyen profundamente en las 
actitudes que posteriormente se proyectan en la 
sociedad. Un hogar donde se fomentan el diálogo, 
el afecto y la responsabilidad compartida contribuye 
a formar individuos capaces de participar en la 
construcción de paz.

Así, más que escoger un lugar donde debe iniciar la 
paz, es necesario comprender que ésta surge de la 
interacción entre los tres ámbitos. Un hogar que educa 
en valores, una escuela que fomenta el pensamiento 
crítico y un gobierno que garantiza condiciones justas 
se complementan para construir una paz auténtica.

Las comunidades educativas pacíficas son aquellos 
entornos escolares donde estudiantes, docentes, 
directivos, familias y todo el personal trabajan de 
manera conjunta para promover la convivencia, el 
respeto y la resolución no violenta de conflictos. En 
este tipo de comunidades se fomenta el diálogo, la 
empatía, la cooperación y la participación de todos 
sus miembros para crear un ambiente seguro, 
inclusivo y armónico.

La paz no se limita únicamente a evitar la violencia, 
sino que desarrolla estrategias para prevenirla, 
fortalecer las relaciones humanas y enseñar valores 
que permiten vivir en sociedad: tolerancia, justicia, 
solidaridad y responsabilidad. Su objetivo principal es 
que la escuela sea un espacio donde cada persona se 
sienta escuchada, protegida y valorada, favoreciendo 
tanto el bienestar emocional como el aprendizaje 
académico.

las comunidades educativas pacíficas son 
fundamentales para que los estudiantes podamos 
desarrollarnos no solo en lo académico, sino también 
en lo emocional y social. Creo que una escuela 
verdaderamente pacífica no es aquélla donde no hay 
problemas, sino aquélla donde sabemos resolverlos 
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con diálogo, respeto y empatía. Para mí, la paz en la 
escuela se construye todos los días con pequeñas 
acciones: escuchar antes de juzgar, evitar burlas, 
tratar a los demás como queremos ser tratados y 
aprender a expresar lo que sentimos sin lastimar a 
nadie.

También se debe tener en claro que la escuela no 
puede hacer este trabajo sola. Para que exista una 
comunidad educativa pacífica, necesitamos que las 
familias, los docentes, los directivos y los mismos 
estudiantes formemos un equipo. Cada persona 
aporta algo diferente: los maestros enseñan con 
el ejemplo, los padres refuerzan los valores desde 
casa y nosotros como estudiantes tenemos la 
responsabilidad de cuidar nuestro ambiente y apoyar 
a nuestros compañeros.

Construir una comunidad pacífica no solo mejora la 
convivencia, sino que también mejora el aprendizaje. 
Cuando hay respeto, confianza y seguridad, los 
alumnos participamos más, nos sentimos motivados 
y estamos menos estresados. Una escuela que 
promueve la paz se convierte en un espacio donde 
uno puede ser auténtico, sentirse protegido y crecer 
como persona.

 Una comunidad educativa pacífica no es un sueño 
imposible, sino una meta que podemos alcanzar si 
todos ponemos de nuestra parte. Estoy convencida 
de que, si logramos que nuestras escuelas sean 
espacios de diálogo y respeto, podremos formar 
generaciones capaces de transformar nuestro estado 
y nuestro país. La paz empieza desde las aulas, y 
empieza con nosotros.

Hoy en día vivimos una época donde los problemas 
sociales, la violencia, la intolerancia y la falta de 
respeto se ven casi a diario, ya sea en la calle, en los 
noticieros o incluso en las redes sociales. A veces 
parece que la gente se ha acostumbrado a resolver 
sus diferencias con gritos, agresiones o amenazas 
y eso inevitablemente afecta a los jóvenes y a la 
escuela, por más mínima cosa que sea nos afecta a 
todos.

Otro aspecto importante es el uso de la tecnología. En 
la actualidad, las redes sociales influyen muchísimo 
en nuestra forma de relacionarnos. Aunque pueden 
ser herramientas positivas, también son un espacio 
donde se generan burlas, críticas destructivas, 
ciberacoso o malentendidos que después afectan la 
convivencia escolar. En mi opinión, una comunidad 
educativa pacífica debe trabajar no solo dentro de 
la escuela, sino también enseñándonos a usar la 
tecnología de manera responsable, respetuosa y 
consciente.

También creo que los docentes tienen un papel 
fundamental. Cuando un maestro escucha, 
comprende y orienta sin juzgar, los estudiantes 
sentimos confianza y seguridad. La paz en la escuela 
se construye desde la forma en que los adultos 
hablan, corrigen o acompañan a los alumnos. Los 
maestros son ejemplos vivos de cómo resolver 
conflictos y cómo tratar a los demás. Por eso pienso 
que su formación en educación emocional y en 
resolución pacífica de conflictos es indispensable 
para crear un ambiente seguro.

 La violencia en la escuela retrata una tranquilidad 
aparente, ya que, en la convivencia entre jóvenes, 
en muchas ocasiones, se vive una violencia verbal 
que ha llegado a tomarse como normal. En el 
estudio “Violencia y escuela: hacia la comprensión 
de sus manifestaciones e imaginarios presentes en 
la relación maestro estudiante” (Pinzón, Rodríguez, 
Riveros y Martínez, 2002), aborda la comprensión 
que los profesores tienen de la violencia escolar, 
destaca la concepción al hecho de que “la violencia 
proviene de las condiciones externas en que viven 
los estudiantes” (p.320) como maltrato o falta de 
afecto y acompañamiento en procesos de formación 
de niñas y niños. En otras palabras, cuando en el 
entorno hay violencia, ésta se traslada a la escuela y 
que, por tanto, es al interior de las familias donde se 
debe tratar el problema y no dejarlo en manos de la 
institución educativa.

Más allá de su labor académica, la escuela desempeña 
un papel esencial en la formación ciudadana y en 
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la promoción de la convivencia. Tal como afirma 
Paulo Freire (1997), educar implica un acto político 
que puede perpetuar sistemas de opresión o 
transformarse en un espacio de emancipación y 
cambio social. El autor destaca que el diálogo, la 
reflexión crítica y la participación activa son pilares 
indispensables para desarrollar personas capaces de 
analizar, crear y actuar en favor de una sociedad más 
equitativa.

En este sentido, la escuela se convierte en un 
pequeño reflejo de la sociedad, un espacio donde 
confluyen distintas vivencias, se construyen vínculos 
y se manifiestan diversas formas de poder. Por ello, 
es fundamental fomentar dentro de las instituciones 
educativas una cultura basada en el respeto, la 
democracia, la igualdad y la justicia.

La paz no se construye únicamente en la escuela. Las 
familias transmiten valores fundamentales desde 
casa: respeto, tolerancia, responsabilidad y empatía. 
Cuando estos valores se refuerzan en la escuela, los 
estudiantes desarrollan un comportamiento más 
respetuoso y armónico.

La interacción familia–escuela es clave para que 
todos trabajen en la misma dirección. La comunidad 
tiene un papel esencial en la formación de la paz 

educativa. Una escuela aislada difícilmente puede 
lograr cambios profundos si el contexto que la rodea 
vive conflictos constantes, inseguridad, desigualdad 
o violencia. Por ejemplo, cuando en una colonia hay 
problemas de adicciones, inseguridad o conflictos 
familiares, los estudiantes llegan a la escuela 
con miedo, estrés o desmotivación, lo cual afecta 
directamente su rendimiento y su comportamiento. 
Por eso, creo firmemente que para construir 
comunidades educativas pacíficas es necesario que 
la comunidad completa se involucre. Programas 
de prevención, actividades culturales, espacios 
recreativos seguros y comunicación entre padres, 
vecinos y maestros ayudan a crear un ambiente más 
sano. La comunidad y la escuela no son dos mundos 
separados; ambos se influyen mutuamente. Una 
comunidad fuerte y unida ayuda a crear una escuela 
pacífica; y una escuela pacífica puede transformar 
poco a poco la comunidad donde está situada.

Los jóvenes pasamos la mayor parte del día entre 
la escuela y la comunidad donde vivimos, por eso 
ambos espacios determinan cómo aprendemos a 
convivir. Si en la comunidad vemos violencia, gritos, 
problemas familiares o falta de respeto, es más 
probable que reproduzcamos esa conducta en la 
escuela. En cambio, si vivimos en una comunidad 
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donde hay solidaridad, apoyo entre vecinos, 
actividades culturales y valores compartidos, eso 
se refleja en un mejor comportamiento en nuestro 
entorno. Por eso considero que la comunidad es la 
primera escuela de la paz: lo que vemos en nuestras 
casas y calles influye directamente en cómo tratamos 
a nuestros compañeros, cómo resolvemos conflictos 
y cómo construimos relaciones positivas. Para 
lograr comunidades educativas pacíficas, debemos 
comenzar fortaleciendo a las familias, escuchando 
a los jóvenes y creando comunidades donde todos 
tengan voz.

Cada comunidad tiene su propia historia, costumbres 
y valores, y esos elementos pueden convertirse 
en herramientas poderosas para construir una 
comunidad educativa pacífica. En Sinaloa, por 
ejemplo, la música, la tradición familiar, la solidaridad 
entre vecinos y la identidad cultural pueden ayudar 
a unir a los estudiantes y fortalecer su autoestima. 
Cuando las escuelas integran estas tradiciones 
en sus actividades, los estudiantes se sienten más 
identificados con su entorno y más comprometidos 
con el respeto y la convivencia. La cultura local es un 
puente entre lo que los estudiantes viven en casa y 
lo que aprenden en la escuela; utilizarla de manera 
positiva puede convertirse en una estrategia ideal 
para promover la paz.

Hoy más que nunca, la comunidad tiene la 
responsabilidad de convertirse en un ejemplo de 
paz para las nuevas generaciones. La escuela puede 
enseñar conocimientos, pero la comunidad enseña 
vida. Por eso, construir comunidades educativas 
pacíficas implica transformar tanto el interior de 
las aulas como el entorno que las rodea. Solo así 
podremos ofrecer a los jóvenes un lugar donde crecer 
con seguridad, respeto y oportunidades; un lugar 
donde la paz no sea un discurso, sino una realidad 
vivida todos los días.

En conclusión, construir comunidades educativas 
pacíficas es, sin duda, uno de los mayores retos 
y necesidades de nuestro tiempo. La violencia, la 
desigualdad y los conflictos que vivimos hoy en día 
muestran que la paz no se logra únicamente dentro 
de un salón de clases, sino con el esfuerzo conjunto 
de toda la comunidad. La escuela por sí sola no puede 
transformar la realidad si las familias, los vecinos y 
las instituciones no trabajan de la mano para crear 
entornos de respeto, seguridad y apoyo emocional. 
La comunidad es la primera educadora de los jóvenes, 
y por eso su influencia determina profundamente la 
manera en que los estudiantes aprenden a convivir, 
a resolver conflictos y a relacionarse con el mundo.

Una comunidad educativa pacífica nace cuando la 
escuela se convierte en un espacio seguro, donde 
cada estudiante se siente escuchado y valorado; 
cuando las familias acompañan y fortalecen los 
valores desde casa; y cuando la comunidad ofrece 
oportunidades, cultura, identidad y redes de apoyo. La 
paz se construye con empatía, diálogo, participación 
y acciones concretas que promuevan la convivencia 
armónica. En un contexto social donde tantos 
jóvenes enfrentan miedos, estrés y desafíos, resulta 
indispensable crear ambientes que les permitan 
crecer con bienestar emocional y esperanza.

Por eso, mi postura final es clara: la paz no es un 
ideal lejano, sino un trabajo diario que comienza en la 
comunidad y se consolida en la escuela. Si logramos 
unir esfuerzos, escuchar a nuestras juventudes 
y comprometernos con su desarrollo integral, 
podremos construir comunidades educativas donde 
cada estudiante tenga la oportunidad de aprender, 
convivir y soñar en un ambiente verdaderamente 
pacífico. Las comunidades educativas pacíficas no 
solo transforman la escuela: transforman vidas, 
familias y el futuro de toda una sociedad.
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Diálogos para 
construir la 

paz en nuestro 
estado

Ángela Rosmeri Valenzuela 
Valenzuela

Estudiante del plantel EMSAD 111 “Tehueco”.

A lo largo de la historia, varios personajes han 
luchado por la paz para cambiar el mundo, 

desde la creación de las Naciones Unidas hasta 
nuestros tiempos varias organizaciones se han 
creado con el mismo objetivo que es lograr la paz en 
el mundo. Algunas personas han puesto por delante 
sus ideales, tal es el caso del líder Martin Luther 
King, quien fue un luchador de los derechos civiles. 
Otro personaje fue Mahatma Gandhi, a través de su 
espiritualidad y mecanismos de lucha por medio de 
la resistencia pacífica, sin llegar a la violencia. Nelson 
Mandela, también aportó ideas pacifistas donde 
promovía la igualdad de derechos entre negros y 
blancos.  

La paz ha sido un tema muy polémico ya que, para 
unos significa estar en armonía, mientras que para 
otros lo toman como algo poco relevante, pues 
pareciera que es normal vivir en tranquilidad, 
aunque en Sinaloa no es así. Como primer punto, 
se dice que el diálogo es la capacidad de resolver 
conflictos sin recurrir a la violencia fortaleciendo la 
unión social. En el estado de Sinaloa casi a diario se 
enfrentan personas, debido a la violencia derivada 
del crimen organizado, que afecta la vida cotidiana y 
la percepción de seguridad de la ciudadanía. 

 Actualmente, nuestro estado desafía diversos 
problemas sociales que afectan la convivencia entre 
los ciudadanos como la violencia, la desigualdad y la 
falta de oportunidades. Ante esta realidad, el dialogo 
se presenta como una herramienta esencial para 
construir la paz, dialogar no significa simplemente 
hablar, si no escuchar, comprender y buscar 
soluciones claras, la paz no se logra con violencias 
ni con el silencio, sino con el respeto mutuo y la 
cooperación entre todos los ciudadanos. 

¿Qué entendemos por la cultura de la paz y dialogo?  

 La paz permite que todas las personas vivan en 
armonía, tengan una vida libre de conflictos, pero 
para que eso suceda, es importante que logremos 
dialogar de forma correcta, ese punto es muy 
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significativo ya que también se basa en el respeto 
por la vida. 

El dialogar logra resolver varios conflictos sin 
necesidad de llegar a grados de violencia, es 
fundamental saber esto para que en la vida las 
personas sean civilizadas y vivan en un ambiente 
sano, en paz y logren superar obstáculos que les 
permitan otros medios de expresión sin recurrir a la 
violencia. 

Por otro lado, en el estado de Sinaloa existen otros 
problemas sociales como la pobreza y desigualdad, 
la falta de acceso a servicios básicos como salud y 
educación, la violencia de género, la inseguridad, 
y en el ámbito ambiental, la escasez de agua y la 
contaminación, todo ello genera incertidumbre entre 
las personas, aunque estos factores prevalecen 
la gente no se limita y sale a cumplir con sus 
responsabilidades. 

En consecuencia, los sinaloenses en general, tienen 
valores como la amistad y el compañerismo, sin 
embargo, a nivel nacional se nos cataloga como 
personas que no respetan y son conflictivas. Uno 

de los factores que influyen en esta ola de violencia 
tiene que ver con la falta de comunicación y empatía. 
Cuando Las personas se han acostumbrado a juzgar 
sin escuchar, a discutir sin entender y eso genera 
enojo y resentimiento, si, en lugar de responder con 
gritos o con odio, se aprendiera a hablar y escuchar, 
se podría resolver muchos problemas antes de que 
las situaciones se salgan de control, si las personas 
actuaran de manera correcta sin pelear, insultar y 
criticar, sería un mundo lleno de paz. 

La música es otra forma de comunicación y que tiene 
un impacto significativo en la sociedad sinaloense, 
ha sido un símbolo de cultura ayudando a promover 
la paz y la armonía. También ha sido un medio para 
expresar los sentimientos y las emociones a través de 
la llamada “banda sinaloense”. El arte de la música 
fomenta los valores y ayuda en la transformación 
social enalteciendo la cultura y fomentando la cultura 
para la paz. 

Es una tarea colectiva, diaria, donde cada quien 
debe poner su granito de arena e involucrarse para 
atender esta necesidad de tener un mejor estado sin 
violencia, generador de paz y tranquilidad.
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Función 
directiva y 

comunidad 
educativa 

inclusiva, un 
reto actual
Nora Inés Osorio Ruelas

Directora del plantel 44 Profra. Enriqueta 
Castillo R., Estación Naranjo.

Uno de los principales retos que enfrentamos 
como directores es la promoción de una 

comunidad educativa inclusiva. Desde nuestras 
diversas funciones debemos desarrollar estrategias 
básicas para fomentar una cultura de respeto y 
tolerancia, la formación continua de los docentes, y 
acciones que fomenten espacios educativos seguros; 
disminuyendo la discriminación, reconociendo 
la diversidad como un recurso de aprendizaje, 
y la gestión de recursos para estudiantes con 
discapacidad o alguna condición especial.

En este ensayo de reflexión, se propone ver una 
perspectiva diferente de nuestra comunidad 
educativa, donde enfrentamos un gran reto, pero con 
esfuerzo y compromiso podemos lograr comunidades 
educativas inclusivas exitosas.

Según la NEM (2024) los directores debemos ser 
“agentes encargados de gestionar una escuela 
centrada en la inclusión, equidad y excelencia”, por 
lo que debemos promover ambientes aprendizajes 
orientados a que los jóvenes puedan tener en la 
escuela un espacio seguro donde puedan desarrollar 
sus habilidades y actitudes, en el marco de la paz, 
inclusión y el bienestar. 

De acuerdo con la Estrategia Nacional de Educación 
Inclusiva ENEI (2019) “La inclusión defiende el 
replanteamiento de la función de la escuela para 
dar cabida a toda persona, con independencia de 
sus características o condiciones. Se sustenta en el 
reconocimiento de la igualdad de todas las personas, 
en dignidad y en derechos, el respeto a las diferencias, 
la valoración de cada estudiante, el compromiso con 
el éxito escolar, el énfasis en aquellos que enfrentan 
mayores desventajas sociales; el combate a cualquier 
forma de discriminación, y la transformación de las 
políticas, las culturas y las prácticas de cada centro 
educativo”.

La inclusión educativa parte del reconocimiento de 
que cada persona es única. Las diferencias pueden 
estar relacionadas con el origen cultural, la lengua, la 
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situación socioeconómica, la identidad de género, las 
capacidades físicas o cognitivas, entre otros factores. 
Una comunidad inclusiva no percibe estas diferencias 
como obstáculos, sino como oportunidades para 
enriquecer el aprendizaje colectivo. Desde esta 
perspectiva, el aula se convierte en un espacio donde 
se fomenta el respeto, la empatía y la solidaridad.

Además, la construcción de una comunidad educativa 
inclusiva implica un compromiso institucional. No 
basta con la buena voluntad de algunos docentes; 
se requieren políticas claras, formación continua 
y recursos adecuados. Los docentes deben 
contar con capacitación continua para reconocer 
estilos de aprendizaje diversos, promover apoyos 
personalizados y fomentar una cultura escolar que 
respete las diferencias sensoriales, comunicativas y 
sociales. 

En COBAES contamos con programas que promueven 
la inclusión como lo son: escuela para padres, 
bienestar para la paz, programa de tutorías, donde la 
comunidad educativa (padres de familia, estudiantes, 
docentes, personal administrativo, directivos) brinda 
acompañamiento a las familias y fortalece lazos 
fraternos para enfrentar retos educativos - sociales.

La participación de las familias es fundamental. 
Una comunidad inclusiva debe establecer una 
comunicación abierta y continua, donde las familias 
se sientan escuchadas y valoradas. La colaboración 
entre escuela y hogar fortalece el acompañamiento 
académico y emocional del estudiante, creando un 
entorno coherente y de apoyo.

También es importante destacar el papel del clima 
escolar. Un ambiente basado en el respeto mutuo y 
la convivencia pacífica favorece el desarrollo integral. 
La prevención del acoso escolar, la promoción 
de valores y el diálogo de conflictos son pilares 
esenciales para consolidar una cultura inclusiva.

Sin embargo, alcanzar una verdadera inclusión 
educativa no está exento de desafíos. Es un reto en el 
liderazgo directivo crear espacios donde se promueva 

la inclusión, es por ello que debemos de trabajar de 
manera continua.

En conclusión, una comunidad educativa inclusiva 
no es solo un ideal pedagógico, sino una necesidad 
social. Al promover la igualdad de oportunidades, el 
respeto por la diversidad y la participación activa de 
todos sus miembros, contribuye a formar ciudadanos 
más conscientes, solidarios y comprometidos con la 
justicia social. La inclusión, más que una estrategia, 
es un principio que transforma la educación y la 
sociedad en su conjunto.

Las comunidades educativas inclusivas no solo 
benefician a estudiantes con discapacidad física o 
a personas neurodivergentes, sino que enriquecen 
a toda la comunidad. Al promover la accesibilidad, 
el respeto por las diferencias y la equidad en 
las oportunidades de aprendizaje, la escuela se 
convierte en un espacio donde cada individuo puede 
desarrollarse. La inclusión no es un acto de caridad, 
sino un compromiso ético y social que reconoce la 
dignidad y el potencial de todas las personas.
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COBAES: 
Educación y 

Bienestar para 
la Paz

Jorge Luis Mendoza Guerrero

Jefe de materia. Coordinación Ejecutiva Zona 05. 

A casi cinco décadas de su fundación, el Colegio 
de Bachilleres del Estado de Sinaloa (COBAES) 

enfrenta un reto que va más allá de enseñar 
contenidos académicos. Hoy, la educación también 
implica formar jóvenes capaces de convivir, dialogar 
y construir comunidades más justas y pacíficas. En un 
contexto social marcado por desigualdades, violencia 
estructural y cambios culturales acelerados, la escuela 
no puede limitarse a transmitir conocimientos; debe 
convertirse en un espacio donde los estudiantes 
encuentren apoyo, sentido de comunidad y bienestar 
emocional.

El Plan Institucional de Desarrollo Educativo 2022–
2027 (PIDE) responde a esta necesidad al proponer 
una visión educativa que entiende a los planteles 
como espacios de desarrollo comunitario (COBAES, 
2022). Inspirado en los principios de la Nueva 
Escuela Mexicana, este enfoque coloca al estudiante 
en el centro del proceso educativo y reconoce que el 
aprendizaje significativo ocurre cuando el desarrollo 
académico se acompaña de la formación ética, 
emocional y social (Hernández Moreno, 2024). Bajo 
esta perspectiva, hablar de cultura de paz deja de 
ser una idea abstracta y se convierte en una práctica 
cotidiana dentro de la vida escolar.

Uno de los programas que mejor refleja este 
propósito es Bienestar para la Paz, una estrategia 
que busca fortalecer ambientes escolares armónicos, 
inclusivos y participativos. Más que una serie de 
actividades aisladas, el programa propone una 
forma distinta de vivir la escuela: como un lugar 
donde la convivencia, el respeto y el cuidado mutuo 
forman parte del aprendizaje. Ya sea por medio 
de talleres, conferencias, círculos de diálogo y 
actividades culturales, este programa se convierte 
así en herramientas para desarrollar habilidades 
socioemocionales, fomentar la empatía y prevenir 
diversas formas de violencia (COBAES, 2022).

En los planteles de la Zona 05 Mazatlán, estas 
acciones han permitido abrir espacios de reflexión 
donde estudiantes, docentes y familias participan 
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activamente en la construcción de un entorno escolar 
más saludable. La incorporación de estrategias 
nacionales de prevención de adicciones y el impulso 
a programas de desarrollo socioemocional refuerzan 
esta visión, al reconocer que el bienestar de los 
jóvenes es una condición indispensable para su 
permanencia y éxito educativo (SEP, 2025).

La escuela, en este sentido, no solo enseña 
conocimientos; también forma ciudadanos. Como 
señalan Diez y Ochoa (en Morales y Ochoa, 2016), 
“la escuela es un espacio para la construcción de 
ciudadanía de los niños, niñas y adolescentes” (p. 
167). Por ello, la articulación del programa Bienestar 
para la Paz con la agenda nacional de cultura de paz 
impulsada por la Secretaría de Educación Pública 
también abre nuevas oportunidades para ampliar el 
alcance de estas iniciativas. La creación de comités 
de paz, las jornadas comunitarias, la celebración 
de efemérides y las campañas de prevención de 
adicciones, así como la promoción de estilos de vida 
saludables, permiten integrar los esfuerzos locales 
dentro de una estrategia más amplia, orientada a 
fortalecer el tejido social desde la escuela (SEP, 
2025).

Un elemento clave en este proceso ha sido la 
participación activa de los propios estudiantes. A 
través de los comités de bienestar y de los grupos 
de alumnos animadores, los jóvenes asumen un 
papel protagónico en la promoción de la convivencia 
positiva. Este involucramiento fortalece el liderazgo 
juvenil y demuestra que una cultura de paz no se 
impone desde la autoridad, sino que se construye día 
a día mediante la participación y la corresponsabilidad 
de toda la comunidad educativa.

En este escenario, el trabajo de la orientación 
educativa cobra una importancia especial. El 
diagnóstico de los ambientes escolares, la 
identificación de necesidades socioemocionales 
y la implementación de proyectos comunitarios 

permiten diseñar acciones que respondan de manera 
pertinente a la realidad de cada plantel. Este enfoque 
reconoce que cada comunidad educativa es distinta y 
que construir bienestar escolar requiere comprender 
sus particularidades.

La experiencia de la Zona 05 Mazatlán muestra 
que la educación para la paz no se construye con 
discursos, sino con acciones cotidianas: el diálogo 
entre estudiantes, la participación de las familias, 
la creatividad artística, el deporte formativo y el 
acompañamiento socioemocional. Cuando estos 
elementos se articulan dentro de una visión educativa 
humanista, la escuela se convierte en un espacio 
donde los jóvenes no solo adquieren conocimientos, 
sino también herramientas para la vida (PIDE, 2022).

De esta manera, COBAES reafirma una convicción 
fundamental: educar también significa orientar, 
acompañar y cuidar. La formación integral de 
los estudiantes exige reconocer que el bienestar 
emocional, la inclusión y la convivencia pacífica son 
condiciones esenciales para el aprendizaje y para la 
construcción de una sociedad más justa.

En última instancia, educar para la paz implica 
reconocer que los procesos educativos pueden 
contribuir a transformar las relaciones sociales 
y promover sociedades más justas (UNESCO, 
2024). Por ello, el compromiso de COBAES no se 
limita a preparar a los jóvenes para el futuro, sino 
a formar ciudadanos capaces de construirlo con 
responsabilidad, empatía y sentido de comunidad.

COBAES reafirma que educar, orientar y 
acompañar son también actos de paz.
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La paz como 
práctica, no 

como promesa
Jesús Manuel Cine Velázquez

Jefe de materia de Ciencias Experimentales. 
Coordinación Estatal de EMSAD.

Hablar de paz en Sinaloa, en particular en 
Culiacán, no es un acto de optimismo ingenuo. 

Es un ejercicio de responsabilidad ética. Durante los 
últimos meses consecutivos, la violencia no ha sido 
una interrupción en la vida cotidiana; se ha convertido 
en su telón de fondo permanente. No se trata de una 
“ola” pasajera, ni de un “momento difícil”, ni de una 
“transición inestable”. Es más bien, una acumulación 
temporal de desgaste social, un deterioro progresivo 
del pacto básico que sostiene a toda sociedad: la 
confianza mutua.

Este escrito no busca evadir esa realidad, al contrario, 
se basa en ella como punto de partida irrenunciable. 
Pero su propósito no es solo describir la crisis, sino 
proponer un giro: la paz no es un estado deseable al 
que se llega una vez que desaparezca la violencia; 
es una práctica que debe cultivarse incluso, y 
especialmente, cuando la violencia parece haberse 
vuelto endémica.

Para lograrlo, necesitamos redefinir lo que 
entendemos por “diálogo”. No basta con reunir a 
actores relevantes en una sala con banderas oficiales 
y micrófonos funcionales. El verdadero diálogo por la 
paz es aquel que: Reconoce el daño sin reducirlo a 
estadísticas, escucha a quienes han sido silenciados 
sistemáticamente, y convierte el lenguaje en acción 
colectiva verificable.

En las líneas que siguen, exploraremos cómo los 
últimos meses han reconfigurado la vida en Culiacán, 
no solo en lo físico, sino en lo simbólico; cómo el 
modelo de diálogo vigente ha fracasado al priorizar 
la formalidad sobre la efectividad; y, sobre todo, 
cómo es posible construir ya, desde ahora espacios 
de palabra que no solo expresen el deseo de paz, 
sino que la prefiguren en su forma y contenido.

Este lapso es lo suficientemente largo como para 
que los cambios en la conducta social dejen de ser 
reacciones puntuales y se conviertan en nuevos 
hábitos colectivos. Según reportes seguridad pública, 
entre agosto de 2024 y octubre de 2025, Culiacán 
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registró un incremento en homicidios dolosos, en 
extorsiones telefónicas reportadas en robos con 
violencia a negocios pequeños y automóviles. 
Estos datos, por sí solos, ya son alarmantes. Pero 
su verdadero significado radica en lo que ocultan: 
las experiencias no denunciadas, los miedos no 
nombrados, las decisiones vitales pospuestas.

En Culiacán, ya no se habla de “zonas peligrosas” 
como categorías fijas en un mapa. Hoy predomina 
una geografía dinámica del miedo, que cambia según 
la hora, el día y los “movimientos” reportados en 
redes informales. 

Testimonios recogidos informalmente en mi entorno 
sin grabaciones, sin nombres, pero con una repetición 
inquietante confirman esta curva:

“Ya no pregunto qué pasó. Solo reviso si alguien que 
conozco está en la lista”.

“Antes me enojaba con las autoridades. Ahora ni 
siquiera espero que actúen. Me preparo para lo peor”.

“Mi hijo de 19 años me dijo: ‘Apá, no me vengas con 
lo de ‘algún día cambiará’. Yo no tengo ‘algún día’. 
Tengo hoy’”.

Esta última frase es clave, la violencia persistente roba 
el futuro. No solo amenaza la integridad física, sino 
la capacidad de imaginar una vida distinta. Y cuando 
una sociedad pierde esa capacidad, la paz se vuelve 
inalcanzable, no porque no existan soluciones, sino 
porque ya nadie cree que valga la pena buscarlas.

Más allá de los hechos de sangre, existe una capa de 
violencia menos visible pero igualmente devastadora: 
la violencia simbólica, en el sentido que le dio Pierre 
Bourdieu. Es aquella que no deja heridas físicas, 
pero sí impone una jerarquía de quién puede hablar, 
cuándo y con qué autoridad.

En Culiacán, esto se manifiesta en múltiples formas.

En la escuela: un profesor evita hablar de justicia o 
derechos humanos en clase por temor a que algún 

alumno interprete sus palabras como “ideologización” 
o, peor aún, como una invitación a la confrontación.

En los medios locales: las notas sobre hechos 
violentos se limitan a “presunto” y “presunta”, sin 
contexto, sin antecedentes, como si cada evento 
fuera una anomalía aislada, no parte de un patrón.

En las redes sociales: predominan los mensajes 
de “rezar y no comentar”, “no hay que echar más 
leña”, “mejor no hablar de eso”. Frases que parecen 
prudentes, pero que en realidad operan como 
mandatos de silencio.

El resultado es una paradoja cruel: mientras la 
violencia es omnipresente, el hablar de ella se 
vuelve peligroso, incómodo, “poco constructivo”. 
Y así, la paz se convierte en un tabú: no se puede 
criticar la inseguridad porque “se está dando armas 
al enemigo”, pero tampoco se puede proponer 
alternativas porque “no es el momento”.

Este es el punto crítico en el que nos encontramos 
tras meses: no solo hay más violencia, sino que se 
ha erosionado la capacidad colectiva de nombrarla, 
analizarla y transformarla en demanda política.

Frente a esta crisis, la respuesta institucional ha sido, 
en buena medida, multiplicar los “diálogos por la 
paz”. Se han organizado foros, paneles, conferencias 
magistrales, mesas redondas. Pero la mayoría 
comparten una característica común: son monólogos 
disfrazados de diálogo.

Casi todos los eventos están organizados para 
los jóvenes, no con ellos. Los paneles suelen estar 
compuestos por autoridades, expertos externos y 
funcionarios, mientras los estudiantes ocupan sillas 
en el auditorio. Se les invita a “participar”, pero solo 
en la sección de preguntas y, aun así, bajo cierta 
moderación. El formato reproduce, sin quererlo, 
una lógica escolar tradicional: el que sabe habla; 
los demás escuchan. Pero la paz no se aprende por 
transmisión; se construye por coparticipación.



EduCOBAES 35

Los diálogos suelen realizarse como respuesta 
reactiva a un evento violento (un tiroteo masivo, el 
asesinato de una figura pública), no como proceso 
continuo. Así, se convierten en ritos de purificación 
simbólica: una forma de mostrar que “algo se está 
haciendo”, sin comprometer cambios estructurales. 
Pasada la ceremonia, todo vuelve a la normalidad, 
una normalidad cada vez más violenta.

En muy pocos casos, los acuerdos o recomendaciones 
surgidos de estos espacios se traducen en políticas 
públicas verificables. No hay mecanismos de 
seguimiento, ni responsables asignados, ni plazos 
públicos. El diálogo se consume en sí mismo, como 
un fin, no como un medio.

Sinaloa cuenta con una estructura formal para 
la participación juvenil: los Consejos Estatales y 
Municipales de Juventud. Sin embargo, su operación 
ha estado marcada por tres problemas persistentes:

• Falta de autonomía: las agendas suelen ser 
definidas desde la Secretaría, no desde las 
asambleas locales.

• Escasa incidencia: pocos ciudadanos conocen 
sus resoluciones o siguen sus propuestas.

Esto no es una crítica a las personas involucradas, 
sino a un diseño institucional que no ha permitido que 
estos espacios cumplan su potencial democratizador. 
La juventud no necesita “representantes”; necesita 
plataformas de expresión directa, rotativas y 
vinculantes.

Propongo reemplazar los foros tradicionales por 
Círculos de Palabra y Acción (CPA), una metodología 
inspirada en prácticas comunitarias indígenas 
(como el tequio), en la justicia restaurativa y en las 
pedagogías críticas de Paulo Freire.

Un CPA se caracteriza por:

• Estructura circular: no hay presidencia, ni mesa 
directiva. Todos los participantes se sientan en 
círculo, sin jerarquías visuales.

• Tiempos cuidadosos: cada persona tiene 
derecho a hablar sin interrupción, pero también 
a callar. Se usa un objeto de palabra (una 
piedra, un cuaderno, una pluma) que pasa de 
mano en mano. Quien lo sostiene, habla; los 
demás, escuchan con atención plena.

• Compromisos mínimos: al final de cada sesión, 
se acuerda una acción concreta, realizable en 
menos de 30 días, con responsables visibles y 
un indicador de cumplimiento. Por ejemplo:

• Acción: Organizar una jornada de limpieza y 
pintura de la cancha de básquet del barrio “n”.

• Responsables: 5 estudiantes de planteles 
educativos + 2 vecinos adultos.

• Indicador: Fotografías antes/después, lista 
de asistentes, compromiso escrito de 
mantenimiento mensual.

Los CPA no buscan resolver la violencia estructural 
en una tarde. Pero sí buscan reconstruir la confianza 
interpersonal, demostrar que sí es posible actuar 
colectivamente, y generar una “memoria de éxito” 
que contrarreste la narrativa del fatalismo.

Si la violencia busca instalar silencio, la escritura es 
un acto de desobediencia ética. Pero no cualquier 
escritura, sino, aquella que rechaza tanto el 
sensacionalismo como la evasión, y que opta por una 
tercera vía, la precisión afectiva. Es decir, nombrar 
con rigor lo que duele, sin caer en el victimismo, pero 
sin ocultar la gravedad.

Las tres funciones de la escritura en la construcción 
de paz:

Diagnóstica: describir con fidelidad las condiciones 
que sostienen la violencia. No basta con decir 
“hay inseguridad”. Hay que especificar: ¿qué tipo 
de inseguridad? ¿Quiénes la padecen más? ¿Qué 
instituciones han fallado y cómo?

Ejemplo: “La inseguridad en el transporte público 
no es solo un problema de delincuencia, sino de 
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abandono estatal: desde 2023 no se ha renovado la 
flota del sistema ‘Ruta Sinaloa’, las unidades carecen 
de cámaras funcionales, y los choferes no reciben 
capacitación en manejo de crisis”.

Terapéutica: permitir que quienes han vivido el 
trauma, directa o indirectamente, puedan elaborarlo 
narrativamente. La escritura no cura, pero ayuda a 
ordenar el caos emocional. Por eso, es clave promover 
ejercicios como “Cartas no enviadas”: escribirle a 
quien ya no está, a quien falló, a quien protegió, sin 
necesidad de entregar la carta, pero sí de leerla en 
voz alta, si se desea, en un espacio seguro.

Proyectiva: imaginar escenarios alternativos con 
suficiente detalle como para hacerlos deseables y 
posibles. No se trata de fantasear con un “Culiacán 
perfecto”, sino de diseñar utopías mínimas: cambios 
pequeños, viables, que ya están ocurriendo en alguna 
parte del estado y que pueden replicarse.

Con base en lo anterior, propongo la creación 
inmediata de un archivo vivo de Voces por la Paz 
en Culiacán, una plataforma digital de acceso libre, 
alojada en un servidor estatal (por ejemplo, bajo el 
dominio de la SEPyC), que cumpla con tres funciones:

Recopilación: recibir textos de estudiantes en un 
primer instante del COBAES y de ser posible de toda 
la EMS en Sinaloa (ensayos, crónicas, poemas, cartas, 
guiones) sobre sus experiencias con la violencia y 
sus visiones de paz.

Curaduría crítica: un equipo rotativo de jóvenes (no 
adultos “expertos”) seleccionará mensualmente 10 
textos para edición ligera y publicación, con criterios 
de:

• Honestidad emocional

• Propuesta concreta (aunque sea pequeña)

• Lenguaje accesible, sin jerga burocrática

Acción derivada: cada texto publicado irá 
acompañado de una ficha de “¿Cómo lo llevamos a la 
práctica?”, con contactos de colectivos, instituciones 

o redes que ya trabajan en esa línea.

Este archivo no sería un repositorio pasivo, sino un 
motor de iniciativas. Por ejemplo:

Un poema sobre el miedo al salir de noche podría 
derivar en la creación de un mapa de rutas seguras, 
elaborado por estudiantes de geografía y cartografía.

Una crónica sobre la desconfianza en las denuncias 
podría motivar un taller de alfabetización legal 
juvenil, impartido por abogados comprometidos con 
la justicia comunitaria.

La clave está en no separar la palabra de la acción, 
en hacer de la escritura un primer paso, no el último.

Una de las estrategias más eficaces de la violencia 
es la deshumanización: reducir a las víctimas a 
cifras (“homicidio 487”), a “involucrados”, a “blancos 
colaterales”. La escritura resiste esto al recuperar 
los nombres propios, las historias individuales, los 
detalles que hacen irrepetible a cada vida.

Este es el tipo de escritura que necesitamos: no la 
que lamenta, sino la que propone, construye, deja 
huella.
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Para que los diálogos por la paz en Sinaloa no se 
conviertan en nuevos rituales de simulación, deben 
asumirse ciertos principios como no negociables. No 
son ideales abstractos; son condiciones mínimas de 
viabilidad:

La noción de justicia cognitiva señala que no todas las 
formas de saber tienen el mismo estatus social. En 
la mayoría de los espacios oficiales, el conocimiento 
“válido” es el académico, el técnico, el experto. Pero 
los jóvenes de Culiacán poseen un saber situado: 
conocen los horarios de los operativos, los puntos de 
encuentro no oficiales, las señales sutiles de alerta, 
las redes de apoyo informal. Ese conocimiento es tan 
válido, y en muchos casos, más útil que los informes 
policiales.

Por eso, todo diálogo debe comenzar con una 
premisa:

“No estamos aquí para que ustedes aprendan lo que 
nosotros sabemos, sino para que juntos construyamos 
un saber nuevo, basado en la experiencia compartida”. 

Esto implica cambiar el formato: menos exposiciones 
magistrales, más talleres de mapeo colectivo, de 
análisis de casos reales, de diseño de prototipos de 
paz.

Las escuelas no deben ser refugios temporales de 
la violencia; deben ser laboratorios activos de paz. 
Para ello, necesitan autonomía real para diseñar 
sus propios Protocolos Escolares de Convivencia, 
con participación estudiantil en su elaboración y 
evaluación.

Un protocolo así podría incluir:

• Sistema de alerta interna: señales no verbales 
(luces, sonidos) para activar protocolos de 
resguardo sin generar pánico.

• Red de acompañamiento emocional: estudiantes 
y maestros voluntarios capacitados en escucha 
activa y primeros auxilios psicológicos, 
supervisados por un orientador.

• Rutas de denuncia segura: no solo con 
autoridades, sino con redes comunitarias 
de confianza (líderes vecinales, sociedad de 
alumnos, colectivos juveniles).

Lo crucial es que estos protocolos no sean impuestos 
desde arriba, sino codiseñados, revisados y adaptados 
a la realidad local.

Este tiempo de violencia en Culiacán no nos han 
dejado solo cicatrices. Nos han dejado una lección 
dura, pero clara: el silencio no protege; aísla. La 
evasión no salva; paraliza. La resignación no pacifica; 
entrega.

La paz en Sinaloa no será producto de una sola 
medida milagrosa, ni de una intervención externa. 
Será el resultado de miles de decisiones cotidianas:

La de un estudiante que decide escribir su experiencia, 
aunque nadie le pida.

La de un vecino que saluda a quien antes evitaba por 
pena.

La de una profesora que abre su aula para un taller 
de escritura comunitaria.

La de una autoridad que prefiere decir “no lo sé, pero 
lo averiguo” antes que dar una respuesta falsa para 
parecer segura.

Escribir la paz, hoy, en Sinaloa, es un acto de 
inteligencia colectiva: reconocer que el problema es 
complejo, que no hay soluciones individuales, pero 
que sí hay caminos compartidos, y que cada palabra 
escrita con honestidad y esperanza es un paso en esa 
dirección.

No lo hacemos porque tengamos certeza de éxito. Lo 
hacemos porque, no tenemos el lujo de esperar a que 
otros lo hagan por nosotros.

Alguien que escribe lo que piensa, porque callarlo 
sería otra forma de violencia.
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Miedo por 
intentar

Dianney Elizabeth Álvarez Olivas

Estudiante del plantel 35 Ignacio Ramírez, Mazatlán.

Recuerdo el día en que todo empezó,

un lienzo vacío y el miedo que habló,

mis manos dudaban, mi pulso tembló.

Entre trazos suaves y paciencia aprendida,

descubrí que también yo merecía la vida,

no eran colores… eran partes de mí,

eran mis dudas queriendo salir.

Hoy cuando pinto todo parece paz,

como si el tiempo no corriera jamás,

en cada color que logro mezclar,

una esperanza vuelvo a sembrar.

Hoy entiendo lo que el arte me dio,

no fue solo técnica ni precisión,

fue algo más fuerte que cualquier lección,

fue darme a mí misma valor.

Valor por lo mucho que aún quiero lograr,

porque entendí que quien vuelve a intentar,

empieza a triunfar.

Poemas
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En el 
vagón de la 

adolescencia
Yuzeth Eirany Haro Fonseca

Estudiante del plantel 44 Profra. Enriqueta 
Castillo R., Estación Naranjo.

Cambie de vagón,

pero sigo en el mismo viaje.

tren ve más lento,

porque cargo nuevo equipaje.

Repentinamente desperté de aquel largo sueño

donde el estar en este vagón era un gran anhelo,

pues creía que aquí lo malo se tomaba por bueno

y que sería libre sin rienda y sin dueño.

Que sueño tan absurdo y tonto;

los conductores de este tren aún siguen al mando,

mientras que en mi maleta hay mil cosas que desconozco,

pero son importantes para mi propio tren ir armando.

De poco en poco las voy entendiendo y aceptando.

y sí, puede ser difícil o aburrido algunas veces,

pero lo hago a mi manera intentando y fallando,

pues a ratos el paisaje distrae con estupideces.

Los dueños de otros trenes me ven raro,

murmurando no soportarme.

No se preocupen, que aún tengo reparo,

luego aprenderé a comportarme.

Suelo equivocarme, y no es que sea rebelde, señores,

sus mentes y la mía trabajan diferente.

Perdón por mi ingenuidad y mis errores,

pero me son inevitables, porque soy adolescente.
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Mi pequeño 
amor 

Isamar Itzel Álvarez García

Estudiante del plantel EMSAD 111 
“Tehueco”.

El que con su mirada me cautiva el que tiene esa 
sonrisa única, esa voz que causa alegría en mí y 
el rose de sus manos que me pone nerviosa. 
 	  
Todo de él es perfecto, con todo y 
sus defectos, con su pequeña parte 
de inmadurez y a la vez esa 
delicadez. 
 
Él es tan cálido tanto como un 
inicio de un hermoso verano tan 
alegre como, las flores en la 
primavera. 
 
Tan paciente como
el salir del arcoíris después de la lluvia  
y tan atento como cada ola 
que llega a la orilla. 
 
Mi pequeño amor es aquel 
que con un abrazo me dice que todo está bien 
que me tranquiliza con tan solo una pequeña 
parte de él. 
 
El tiempo puede ser cruel pero nuestro amor 
es más fuerte así que en cada momento que 
compartimos veo al destino que vamos. 
 
Los días pasan y cada vez siento más 
cerca el cálido aroma tuyo eso que se 
siente como la primavera llegando 
 
Mi pequeño amor me 
transporta a otro lado cierro 
los ojos y sueño que sería 
ya estar a tu lado. 
 
Mi corazón te siente cerca en 
cada latido te puedo hallar las 
estrellas susurran tu nombre 
mientras miro la luna brillar.
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Cuando 
menos 

esperaba 
Jesús Efrén Navarro Gutiérrez

Docente del plantel EMSAD 66 “El Palmar 
de los Sepulveda”.

Llegaste cuando menos esperaba,

cuando creía que el tiempo,

ya se me había escapado,

sin darme cuenta y de la nada.

Me hiciste creer en el amor a primera vista,

un amor casi imposible de alcanzar,

ahora, sé que la felicidad se encuentra,

En el momento menos esperado.

Sé que coincidir podría ser un desastre natural,

ojalá sepas elegirme primero,

antes que a tus miedos,

que yo estaré dispuesto a borrar cada uno de ellos.

Ojalá decidas que nuestra historia deba escribirse,

porque no sabes lo que se siente tenerte lejos,

y sentir la incertidumbre de saber si me quieres.

Llegaste cuando menos esperaba,

y de esa forma me inspiraste a vivir,

llegaste cuando menos lo esperaba,

y realmente me haces el hombre más feliz.

Llegaste a mi vida y quiero arriesgarme contigo,

quiero cometer errores junto a ti,

y si lo nuestro algún día acaba,

quiero haber sido el mejor error que hayas cometido.

Llegaste a mi vida cuando menos esperaba,

me besaste y me hiciste el hombre más feliz,

llegaste cuando menos lo esperaba,

y hoy no se vivir sin ti.
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Dejé el cuerpo 
en la cama

Poema ganador de Mención de Honor en el 
XLII Certamen Poético ciudad de Archidona, en 

Málaga-España, en 2020

Alan Bojórquez Mendoza

Docente del plantel EMSAD 102 “Surutato”.

Dejé el cuerpo en la cama

aquella noche

y hoy pasé a recogerlo

Le encuentro distinto

Cómo no querer que sea distinto

si de un segundo a otro

todo cambia

Tiene siete manos

tres cabezas

nueve corazones

y a mí no me alcanza para tanto

Le encuentro ajeno

de otro

de alguien también ajeno

a este mundo

de alguien que acostumbra

a no irse con cualquier desconocido

a parte alguna

Dejé el cuerpo en la cama

aquella noche

antes de irme con otros cuerpos

y hoy lo encuentro despojado

sin la simpleza de antes

sin el pudor de antes

sin la piel de antes

Dejé el cuerpo aquella noche

antes de irme a dormir

y hoy que despierto

no hay nada

ni cuerpo

ni sombra
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Tiempo 
Luis Alejandro Sánchez Vega

Jefe de materia de Lengua y Comunicación de la 
Coordinación Ejecutiva Zona 03.

El tiempo desplegó sus alas,

y, sin verlo,

descubrí mi distancia.

Vida, ¿qué podría pedirte

si nunca aprendí tu nombre?

Pero, si el destino

-por burla o milagro-

me concediera un deseo,

pediría que mi reloj callara 

y que el de mi hermano despertara,

como despierta la aurora,

como avanza la sangre,

como llega –puntual- la muerte.

Y ahora, soy devoto e incrédulo,

adorador y enemigo del tiempo:

porque, aunque le deseo el infortunio,

me inclino ante su altar 

para suplicarle 

que no huya de nuevo.
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Sonata 
Jesús Iván Pérez del Río

Jefe de materia de Lengua y Comunicación de la 
Coordinación Ejecutiva Zona 04.

La ciudad que pensamos día y noche

canta una melodía sigilosa:

su murmullo es fugaz pero infinito,

sus voces son arterias deslumbrantes.

Volvimos sin pensar que cambiaría

la forma en que las hojas se desprenden. 

Ahora nos cobija su recuerdo

como una hoguera dulce y temeraria.

Buscamos en su luz una respuesta

a nuestra soledad irrepetible

de ser hijos del mar y de la espiga.

Ciudad que su lenguaje desbarata

en miles de figuras y sonidos:

su nombre es nuestro nombre y el de nadie.
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Reencuentro 
Rita Cruz Hernández

Jefa de materia de Lengua y Comunicación de la 
Dirección Académica.

Mi mente traduce sonidos ocultos, 

llegan susurros que angustian mi ser.

Sentidos hundidos en mares oscuros,

intento escapar, me aferro a tu recuerdo.

Pienso tu rostro, traslúcido, ajeno. 

El silencio se apodera de la noche estrellada,

ahí donde te imagino.

Sueño profundo que esconde lucidez.

Existes en el cenit del amanecer, solo eso.

Basta de ti, regreso al origen de todo,

paraíso sin nombre que arropa mi ser.
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Donde el 
silencio 

aprendió a 
hablar

Gael Cecilio Escoboza Valenzuela

Estudiante del plantel EMSAD 111 “Tehueco”.

El silencio llegó a la casa de Mateo una mañana de 
enero, sin avisar y sin pedir permiso. 

No fue un silencio amable, de esos que descansan. 
Fue uno espeso, incómodo, como si se hubiera 
sentado a la mesa con ellos y nadie se atreviera a 
pedirle que se fuera. 

Desde ese día, las paredes escuchaban más de lo 
que decían. 

Su padre había partido al norte con la promesa de 
volver pronto. “Nomás junto un dinero”, dijo. Mateo 
aprendió rápido que esa frase no tenía fecha. Su 
madre intentó mantener las cosas igual: la comida 
caliente, la ropa limpia, la sonrisa firme. Pero el 
silencio siempre se colaba entre los platos, en las 
noches largas, en la silla vacía del comedor. 

Mateo tenía dieciséis años y demasiadas preguntas 
que no sabía a quién hacerle. 

En la escuela hablaba poco. No porque no tuviera 
palabras, sino porque sentía que nadie quería 
escucharlas. Los maestros hablaban de futuro, de 
carreras, de oportunidades, pero todo sonaba lejano, 
como si ese futuro estuviera hecho para otros. 

Relatos
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Por eso empezó a subir al cerro. 

Al principio fue por cansancio. Luego, por 
costumbre. Y después, por necesidad. 

El cerro quedaba a las afueras del pueblo, donde 
el ruido no alcanzaba. Ahí, el viento se movía libre 
entre los mezquites, levantando polvo y recuerdos. 
Mateo se sentaba siempre en la misma piedra, 
mirando el horizonte, imaginando que más allá de 
esas montañas estaba su padre. 

—¿Por qué te fuiste? —preguntaba en voz baja. 

El viento no respondía, pero tampoco se burlaba. 
Solo estaba ahí. Y eso bastaba. 

Una tarde, mientras el sol caía lento y el cielo se 
pintaba de naranja, Mateo vio algo extraño entre 
las raíces de un árbol: un cuaderno viejo, de tapas 
desgastadas, como si llevara años esperando a que 
alguien lo encontrara. 

Lo levantó con cuidado. Las hojas se veían  limpias. 
Al abrirlo, se sorprendió al ver que solo una página 
tenía algo escrito, con letra temblorosa: 

“Escribe para no desaparecer.” 

Mateo miró alrededor. No había nadie. Tragó 
saliva. No sabía por qué, pero sintió que esas palabras 
no estaban ahí por casualidad. 

Esa noche llevó el cuaderno a casa. 

Al principio no escribió nada. Lo dejaba en la 
mochila, como si temiera que al hacerlo real se 
rompiera algo. Pero el silencio seguía creciendo, y un 
día ya no aguantó. 

Escribió. 

Escribió sobre su padre, sobre el miedo de que 
no regresara, sobre la rabia que sentía cuando veía 
a otros chicos con sus familias completas. Escribió 
sobre su madre fingiendo fortaleza. Sobre el pueblo, 
pequeño y cansado. Sobre sí mismo. 

Cada palabra era como soltar un peso. 

Volvió al cerro muchas tardes. El cuaderno se 

llenaba poco a poco. Mateo empezó a notar algo 
extraño: después de escribir, el silencio ya no dolía 
tanto. Seguía ahí, pero ya no asustaba. 

Un día, al llegar al cerro, encontró a una anciana 
sentada cerca de su piedra. Tenía el cabello blanco y 
los ojos tranquilos. 

—Ese cuaderno no se pierde —dijo ella sin 
mirarlo—. Se encuentra cuando uno lo necesita. 

Mateo se quedó quieto. 

—¿Usted lo escribió? 

—No —respondió—. Lo escribimos muchos. 

Ella le explicó que el cerro había sido refugio 
de quienes no sabían cómo decir lo que sentían. El 
cuaderno pasaba de mano en mano, de generación 
en generación. Algunos escribían y se iban. Otros 
volvían. 

—Las palabras también son hogar —le dijo antes 
de marcharse. 

Esa noche, Mateo entendió algo: escribir no era 
huir, era quedarse. 

Los meses pasaron. La escuela siguió. El cerro 
también. El cuaderno casi se llenó. 

Hasta que una tarde, el teléfono sonó en casa. 

Su padre volvía. 

Mateo no supo qué sentir. Alegría, miedo, enojo. 
Todo junto. Subió al cerro por última vez antes de su 
regreso. Escribió la última página y dejó el cuaderno 
bajo el mezquite. 

Cuando bajó, el silencio ya no lo acompañaba 
como antes. 

Había aprendido a hablar. 
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Júpiter en el 
Museo

Manuel Ulises González Benítez

Docente del plantel 02 Prof. Braulio Pizarro 
Ceballos, Los Mochis.

Al dejar de ser niño me cuestionaba todo de 
manera muy dura y crítica, queriendo dejar 

toda fantasía infantil. Ya no me interesa jugar, 
aunque tampoco sabía qué quería ser de adulto. Era 
septiembre, un mes raro: hace calor, mucho calor, 
también llueve mucho, demasiado. Las tardes son 
cambiantes, se acerca el otoño… Muchos cambios. 
Este día había algo nuevo con diferencia de otros 
años: sería la primera vez que visitaba un museo.

Empezó a llover mientras nos dirigíamos en 
autobús. Las gotas golpeaban las ventanas y 
dejaban una imagen difusa de afuera entre lluvia, 
cielo nublado y la ciudad moviéndose. Fue un viaje 
corto entre mi escuela preparatoria y el museo. 
Salimos rápido, apenas noté que la bandera de 
México ondeaba afuera de la entrada del recinto: una 
estructura de ladrillos y acero con paneles solares 
en la parte superior y diversos edificios contiguos 
interconectados.

Al entrar nos dio le bienvenida el Péndulo de 
Foucault, una esfera suspendida con un largo cable 
que se movía sobre un espacio circular. Según nos 
dijeron, el movimiento del péndulo representa al 
movimiento de rotación de la tierra. Aquello llamó 
sutilmente mi atención, era hipnotizante ver el 
movimiento continuo de aquel artefacto. Pero fue 
una vista rápida, ya que teníamos que continuar con 
nuestro recorrido. Mis pensamientos se enfocaron 
en lo que acababa de ver y escuchar: El planeta se 
mueve, todo alrededor se mueve, pero de una manera 
que no nos damos cuenta, de lo contrario nos dolería 
la cabeza.

El primer punto oficial (según el profe para llamar 
nuestra atención) sería el planetario, que es como una 
sala de cine, pero la pantalla está en la parte superior, 
y tienes que fijar tu vista hacia arriba, como creyendo 
la ilusión de que estabas viendo el cielo nocturno 
sin las luces de la ciudad que interrumpieran la vista 
de las estrellas. Nos ofrecieron palomitas de maíz y 
bueno, era como el cine. Una sensación agradable 
nació en mí, cuando veía un eclipse en el techo. 
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Las imágenes y la narración científica seguían. 
Hubo un momento en que se escuchó la canción 
Across the Universe de The Beatles. La voz por 
encima de las imágenes rezaba:

La visión que tenemos de las estrellas es luz, 
que ha tardado siglos en llegar hasta nuestros ojos. 
Así que, de alguna forma, ver al universo es ver al 
pasado.

La voz recitaba, en medio de imágenes del 
cosmos, algunos conceptos como la gravedad, la 
relatividad, el tiempo y el espacio como una realidad 
sorprendente. Fue en ese momento, en medio de las 
luces de la pantalla esférica e imágenes de galaxias 
y nebulosas, en el que me empezaron a cautivar las 
posibilidades de la ciencia: la relatividad, la posición 
de la Tierra como una coincidencia para la vida, y en 
sí, el conocimiento mismo, todo era fascinante. 

El interés era notorio en mí y eso me entusiasmaba. 
Pasamos por una larga pared que tenía imágenes que 
representaban la evolución del ser humano. Del simio 
al hombre y con ello la idea de una transformación 
constante. 

La siguiente etapa consistía en elementos 
tecnológicos. La encargada de guiarnos conectó 
la idea anterior con la actual, diciendo que el simio 
se convirtió en hombre y el hombre, con un cerebro 
evolucionado, fue creando tecnología, y la tecnología 
también evolucionó. Era un lugar que combinaba los 
colores neón y grises para presentarnos ejemplos de 
robótica, inteligencia artificial y realidad virtual. Me 
gustaba la idea de la tecnología en función de servir 
al ser humano. 

Después nos movimos a una sección donde se 
documentaba visualmente la historia y a la vez los 
peligros de la misma tecnología, logros humanos e 
inhumanos que han derivado en peligro para nuestra 
propia especie y la de todas: la bomba atómica, armas 
nucleares y tecnología de guerra. Bajas humanas, 
pérdidas irreparables. Si bien resultaba incómodo, 
agradecía que me hablaran con la verdad, todo lo 
bueno tiene su lado oscuro, incluyendo lo humano.

Afuera, la lluvia había cesado. Salimos a tomar el 
almuerzo bajo la sombra de árboles que eran parte 
de la sección de botánica al aire libre. Las plantas nos 
daban sombra mientras comíamos sándwiches de 
pollo con ensalada. Después de comer, entramos a la 
sección botánica interior: invernaderos. La parte más 
interesante fue la del cultivo de papas hidropónicas. 
Nuestra profe mencionó la historia de “El Marciano”, 
del autor Andy Weir, donde un astronauta se 
queda varado en Marte, y parte de su proceso de 
supervivencia fue el cultivo de papas en un planeta 
inhóspito, pero que con conocimientos de botánica, 
logró hacer que las papas crecieran y alimentarse. 
Veo que el planetario sigue presente en mi día.

Me llegó un chispazo de felicidad. Recobré esa 
alegría infantil que había perdido con los cambios en 
mi cuerpo y mi humor al crecer. Todo ha sido como 
las vacaciones en un lugar en el que nunca había 
estado: Espacios interactivos donde podías ver y 
tocar diversos materiales y composiciones, hacer 
manualidades, mover manivelas, crear burbujas, 
pintar (yo dibujé a Júpiter, el planeta que lleva mi 
nombre), e incluso un lugar para experimentos 
seguros en un laboratorio. Ahí mismo conocí a 
personas que no estaban en la misma escuela, pero 
que eran de mi edad y cuyos intereses científicos 
habían nacido también en ese momento. 

A partir de ahí formaríamos un pequeño y 
exclusivo grupo de una chica y tres jóvenes en una 
franca y sincera amistad. Nos mantuvimos juntos 
hasta la noche, cuando nos dispusieron telescopios 
para mirar la luna, Marte y Júpiter.

Cuando la visita terminó me despedí de mis nuevos 
amigos y me dirigí con mi grupo de la escuela. En el 
autobús me senté de lado de la ventana, pensando 
en que me aferraría a lo que había vivido este día. El 
conocimiento se convertiría en mi santuario junto con 
los libros de ciencia y literatura de ciencia ficción. La 
vida me daba la oportunidad de ver el mundo de una 
mejor manera: 

Quiero ser astronauta.
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Sombras que 
siguen

Sarahí Jathnael Sabinas Figueroa

Laboratorista del plantel 22 Prof. Miguel Cristo 
Ontiveros, Culiacán.

Las luces rojas de los neones iluminaban la calle 
mientras Sebastián caminaba entre voces que 

le prometían pertenencia, poder y risas fáciles. Sus 
manos temblaban al sostener lo que los demás 
llamaban “aventuras”, pero que en el fondo eran 
trampas disfrazadas de amistad. Él sabía que no 
pertenecía allí, pero también sabía que fuera de 
ese grupo, el silencio lo atraparía de nuevo. Había 
llegado a ese lugar sin darse cuenta, como quien 
camina dormido hacia el abismo.

Años antes, aquel cuarto brillante lleno de 
juguetes y videojuegos parecía un castillo. Los 
regalos eran tesoros, pero su corazón estaba vacío. 
Los padres le decían que trabajaban para él, que 
todo lo material llenaba lo que ellos no habían 
tenido. Sebastián sonreía, asentía, pero cada sonrisa 
era un espejo roto que reflejaba su soledad. Nadie 
escuchaba sus preguntas, sus miedos ni sus ganas 
de sentirse importante de verdad.

Se refugió entonces en pantallas que le hablaban, 
que le aplaudían, que lo hacían sentir rey en un mundo 
que no existía fuera de su celular. Los mensajes de 
sus amigos virtuales eran ecos de cariño que nunca 
llegaron de la vida real. Cada like era un abrazo 
prestado; cada chat, un consuelo temporal. Pero 
detrás de la luz azul, los caminos se torcían y las 
risas se volvían cuchillos disfrazados de diversión.

Retrocediendo más, la infancia se despliega como 
un lienzo gris. Sus padres, ocupados en dar lo que 
no habían tenido, nunca se sentaron a escucharlo. 
Las voces que deberían haberlo acompañado eran 
un murmullo distante, y él aprendió a callar su 
necesidad de cariño. Sus ojos, que buscaban atención, 
se acostumbraron al vacío. Cada noche era un túnel 
oscuro iluminado solo por la fantasía y los aparatos 
que le ofrecían compañía.

Sebastián dejó de ser él mismo poco a poco. La 
identidad se convirtió en una máscara que cambiaba 
según el reflejo de la pantalla. Su risa, su curiosidad 
y sus sueños se mezclaron con fantasías y sombras 
hasta que ya no supo dónde terminaba el niño y 
comenzaba el reflejo del mundo virtual.

Y así, la historia retrocede hasta el origen: un niño 
solo entre juguetes caros, con un hambre silenciosa 
de afecto que ningún regalo podía saciar. La soledad, 
invisible y persistente, lo empujó hacia un mundo 
donde la aceptación costaba demasiado, y donde los 
abrazos de verdad se habían convertido en luces que 
nunca se encendían.
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La galleta de 
chocolate... ¿con 

sorpresa?
Sarahí Jathnael Sabinas Figueroa

Laboratorista del plantel 22 Prof. Miguel Cristo 
Ontiveros, Culiacán.

Todo comenzó con una galleta de chocolate. Su 
aroma era un abrazo dulce que me prometía 

felicidad inmediata. Cada mordisco era perfecto: el 
crujido que llenaba la boca, el cacao que se derretía 
como terciopelo, y las migajas que caían sobre la 
mesa como una lluvia dorada. Como buen cuidador 
de migajas, me agaché para recoger cada pedacito, 
deslizando mis dedos con precisión casi obsesiva, 
como si cada migaja fuera un tesoro invaluable. La 
galleta desapareció, la mesa quedó limpia, y yo, 
satisfecho, me sentí un héroe de los desayunos.

Entonces llegó la segunda misión: limpiar la zona 
de desayuno. Tomé un rollo de papel higiénico recién 
abierto, su suavidad prometía rescatar cualquier 
desastre. Desenrollé un poco… y ahí estaba: algo 
pequeño, oscuro y brillante cayó entre mis dedos.

En un instante, mi cerebro gritó “¡Chocolate extra! 
¡Qué suerte!” y mi boca se abrió instintivamente, 
ansiosa por el regalo. Pero, justo antes de saborearlo, 
una vocecita interna, afilada y aterradora, me detuvo: 
“¡Espera! ¿Y si NO es chocolate?”

El tiempo pareció ralentizarse. Cada segundo se 
estiró como un acorde disonante de suspenso. Mis 
dedos temblaron. El objeto rodó lentamente hasta 
la palma de mi mano. Lo giré, lo estudié. Su brillo 
húmedo atrapaba la luz y parecía moverse con vida 

propia. La forma era perfecta, ovalada, casi artística… 
pero el presentimiento se apoderó de mí. Y entonces 
la verdad se reveló como un golpe helado: no era 
chocolate. No era galleta. No era un regalo. Era un 
huevo de cucaracha. Grande. Horriblemente grande.

Un escalofrío me recorrió la columna vertebral, 
desde la nuca hasta la punta de los dedos. Podía 
escuchar el “clic” imaginario de cada uno de mis 
nervios disparándose. Mi estómago dio un vuelco; 
el corazón golpeaba como un tambor de guerra. La 
sensación de haber estado a milímetros de morder 
aquello me llenó de terror y asco a partes iguales.

Cerré los ojos un instante, imaginando el peor 
escenario: un desayuno convertido en pesadilla 
biológica. Al abrirlos, respiré hondo, con un alivio 
casi cómico, mientras el objeto oscuro descansaba 
inofensivo en mi mano. Un enemigo diminuto, pero 
poderoso.

Desde aquel día, cada galleta de chocolate es un 
campo minado de sospechas. Cada rollo de papel 
higiénico merece respeto y precaución. Sobreviví a 
un bocado que habría sido inolvidable… y no por las 
razones que esperaba. Y cada vez que huelo cacao, 
una pequeña alarma mental suena, recordándome 
que la vida siempre puede dar sorpresas… y algunas 
son aterradoramente pequeñas.
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Un loco día de 
San Valentín

Daniel Castro Castro

Docente del plantel 44 Profra. Enriqueta Castillo R., 
Estación Naranjo.

En plenos preparativos para el día del amor y la 
amistad, toda una cuadrilla de cupidos se disponía 

a hacer sus maletas, solo un par de días y viajarían 
a la tierra para cumplir con su gran labor, el cupido 
mayor convocó a una reunión para dar las últimas 
indicaciones y verificar que todo marchara conforme 
lo planeado.

Para su sorpresa, faltaba uno, y no cualquier 
cupido, se trataba de Azul, un pequeño cupido que le 
hacía honor a su nombre por sus ojos azules como el 
océano, una cabellera platinada brillante y de aspecto 
regordete, con solo verlo inspiraba ternura, pero muy 
travieso y distraído. El Cupido mayor al enterarse se 
puso furioso por el incidente - ¡Cupidoooo! gritaba 
tan fuerte que hasta el sol se cubrió los oídos para 
no escucharlo.

Aquí inicia la historia… Un día previo a la reunión, 
mientras el travieso cupido hacia sus labores se 
distrajo persiguiendo una mariposa, se escondía entre 
las nubes una y otra vez para pasar desapercibido, 
observaba con detenimiento sus alas hermosas y sin 
darse cuenta la siguió hasta que se perdió y llegó a 
la tierra.

Era la primera vez que viajaba a la tierra, ni siquiera 
sabía en donde se encontraba. De repente, exclamó: 
¡Oh… creo que me he perdido, el Cupido mayor me 
regañará porque no terminé mis labores!

Azul era un aprendiz, por lo que todavía no tenía 
completo manejo de las flechas, ni experiencia 
formando parejas, el asistente del gran cupido 
siempre decía que era un desastre, sin embargo, 
para resarcir su error pensó en formar parejas para 
el día de San Valentín como una forma de mantener 
contento al cupido mayor.

¿Qué haré?, piensa, piensa, -exclamaba mientras 
ideaba un plan para no salir regañado-, ¿cómo puedo 
formar las parejas?, en su pequeña mochila aún traía 
su manual, así que sin más ni más empezó a repasar 
las lecciones, pero se aburrió tan rápido que olvidó 
repasar las últimas páginas en las cuales explicaba 
las consecuencias y efectos, capítulo “parejas 
disparejas”.

Alguna vez en Cupidolandia escuchó un rumor 
entre la cuadrilla de cupidos, que al lanzar flechas 
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cargadas de amor las personas de inmediato se 
enamoraban, - ¡ya se! exclamó… ¡lanzaré flechas 
por todas partes hasta armar varias parejas de 
enamorados!

Pero, ¿cómo le haré si no traigo el arco y las 
flechas? se preguntó, piensa Azul se decía una y otra 
vez, recordó que alguna vez en el taller, el asistente 
del cupido mayor les enseñó a fabricar sus propios 
arcos y flechas, se dio a la tarea de buscar los 
materiales que necesitaba, encontrando unas varas 
de madera, rollos de hilo, de inmediato diseñó su 
arco y sus flechas.

Acto siguiente, comenzó a buscar algunas víctimas 
perfectas para su experimento social, mientras 
volaba una de sus alas se enredó con su porta flechas 
y un aterrizaje forzado lo obligó a caer sobre un árbol 
frondoso en un parque, accidentalmente su mochila 
se abrió y extravió el manual.

Mientras se recuperaba, escuchaba risas entre los 
visitantes, observaba personas caminando, algunos 
animales como ardillas, conejos, perros, gatos, 
por mencionar algunos, pensaba… ¿acaso no hay 
personas ni animales enamorados aquí?

De repente, buscó en su mochila el manual, para 
su sorpresa no se encontraba, sin embargo, era tal su 
emoción por formar las parejas que exclamó: ¡Va, eso 
muy fácil! dijo insistente.

Empezó a lanzar flechas una y otra vez, formó tres 
parejas muy disparejas, se trataba de una coneja y un 
perro, una niña con un niño que ni siquiera lo volteaba 
a ver, una anciana con un joven adolescente, entre 
otras. 

De pronto… las parejas empezaron a discutir, el 
niño tiró al suelo las flores que iba a regalar a la niña, 
ella, muy molesta, se alejó del parque donde estaban, 
el perro se comió los chocolates que le daría a la 
señora coneja y la anciana corría desesperadamente 
tras el adolescente para besarlo, era tan chusca la 
escena que Cupido no sabía qué hacer. 

El cupido mayor voló hasta la tierra y cuando 
lo encontró le dijo - ¡Tendrás que solucionar esto!, 
causaste una tremenda confusión entre los humanos 
y para variar no están enamorados, solo están bajo 

los efectos de las flechas, ¿acaso no leíste el último 
capítulo?

¡No señor dijo Azul! Con una expresión de miedo 
en su cara. Además de solucionar el problema te 
castigaré, estarás un mes limpiando las flechas, 
lavando y remendando los calzoncillos de todos tus 
compañeros y sacudiendo las nubes todos los días 
hasta que queden relucientes.

- ¡Pero… pero! - Exclamó el pequeño Cupido, - ¡no 
hay, pero… tendrás que obedecer-, dijo el Cupido 
mayor! -Debes entender que las personas solo se 
enamoran si el uno al otro se corresponden, el amor 
es un sentimiento puro, mutuo, noble y transparente 
no necesita efectos de una flecha, sólo se da de 
forma natural.

-Si señor, entiendo-, dijo Cupido… - ¡No haré más 
travesuras! - ¡Eso espero! - Dijo el Cupido mayor, este 
día de San Valentín es especial, no solo porque existe 
el amor, también es importante cultivar la amistad.

-Señor…  ¡tengo una gran idea! … arreglaré esto y 
lograré que las parejas que formé se conviertan en 
amigos, me disculparé con ellos y les explicaré lo 
importante que es la amistad. 

Finalmente, Cupido entendió que el amor no es un 
sentimiento forzado, a su vez, que la amistad es un 
bonito tesoro que se conserva con el paso del tiempo 
y aunque existan conflictos o diferencias entre los 
amigos, siempre encontrarán una solución para sus 
problemas.

Pidió disculpas a los humanos y regresó a 
Cupidolandia, sus deberes y castigos lo estaban 
esperando, vaya sorpresa que se llevó al lavar y 
remendar tantos calzoncillos, pero descubrió que 
este día de San Valentín no importa la raza, género o 
color, siempre habrá alguien dispuesto a dar y recibir 
amistad.

Pero, sobre todo, Azul entendió que la amistad 
se cultiva con pequeñas acciones como: tiempo 
de calidad, escucha activa, empatía, amabilidad, 
autenticidad, aceptación y respeto, si bien, no existe 
una fórmula exacta, cuando existe confianza y 
honestidad mutua todo es más llevadero.

FIN 
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